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LA VELARIZACION DE RR EN EL ESPAÑOL DE 
PUERTO RICO 

En un reciente e importante trabajo, ] osé Pedro Ro na exponía su 
creencia de que, para establecer un orden de valores dentro de la dia­
lectología hispanoamericana, tan rica en fenómenos interesantes, es pre­
ciso destacar de entre ellos y estudiar con preferencia los que reúnan las 
condiciones siguientes: actuar en la conciencia de los hablantes intensi­
ficando Slt sentimiento de diferenciación, servir como núcleo de expli­
cación a otros procesos lingüísticos, ser síntoma de desarrollos generales 
de 1 a lengua española y encuadrarse dentro del ámbito fonético preferen, 
temente 1• · 

Todas estas condiciones se encuentran presentes en el tema que me 
propongo estudiar en este trabajo, de tal modo que, a priori, podemos 
afirmar su interés en una consideración de conjunto de la dialectología 
hispanoam~ricana, además del que tiene dentro de los ámbitos, más 
restringido~. del español antillano en particular. 

Podría, sin embargo, parecer injustüicadamente presuntuoso por mi 
parte el· tocar con pretensiones de profundidad un aspecto lingüístico 
del área geográfica puertorriqueña, tan magistralmente estudiada en su 
libro modélico por Tomás Navarro Tomás 2 , que ha dejado en él, no sólo 
un paradigma de estudio de Geografía Lingüística, sino un examen real­
mente ejemplar del habla de la pequeña isla del Caribe. 

Por ello, no sólo la vindicación de mi trabajo de la imperdonable 
presunción de añadir y, menos aún, de modificar nada de lo expuesto 
por Navarro Tomás en su libro sobre el español puertorriqueño, sino la 
necesidad de precisar la índole, la finalidad y la metodología de mi in-

1 ]OSÉ Pl~URO R<>NA, Aspectos metodológicos de la dialectología llispanomneri­
Cellla. Montevideo, 1958, pp. 16-22. 

2 El español w Puerto Rico. Contribució11 a la geografía lingüística hispaliO­
americana. Rio Piedras, 1948. 
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vestigación etl relación con la suya, hacen forzoso el precisar las diferen­
cias de enfoque entre ellos. 

El trabajo de Navarro Tomás sobre el habla puertorriqueña es, en 
primer lugar, general, al tratar de la casi totalidad de los aspectos lin­
güísticos de dicha habla (fonética, morfosinta."Cis, léxico). En segundo lu­
gar, y por las exigencias del método geográfico-lingüístico empleado, es 
fundamentalmente sincrónico, aunque, en ocasiones, haga el autor agu­
dísimas insinuaciones de carácter diacrónico. 

Es también esencialmente descriptivo de un ámbito geográfico dado, 
que se ciñe a la isla de Puerto Rico, a pesar de las alusiones, rápidas y 
breves por lo general, a otros fenómenos americanos y, finalmente, el 
enfoque de los datos geográfico-lingüísticos del habla estudiada es esen­
cialmente clásico, dentro de la ortodoxia de las grandes escuelas europeas 
de Geografía Lingüística y sin hacer especial consideración de las nuevas 
corrientes estructurales, como el mismo Navarro Tomás expone en va­
rios puntos de su trabajo. 

La asombrosa minuciosidad y exactitud, perfectamente comproba­
bles aún hoy por cual<Iuier viajero por los campos de Puerto Rico, de las 
isoglosas proporcionadas por Navarro 'fomás, sólo mínimamente matiza­
bles de modo ligeramente divergente por los años transcurridos desde 
las encuestas que dieron base a su obra, hacen imposible mejorar ni casi 
añadir nada a un estudio tan admirablemente completo y perfecto en su 
género. 

Por ello, el enfoque de nuestro estudio será, forzosamente, diferente 
al de Navarro Tomás, no sólo por la modestia de su objetivo y la reducida 
extensión de su desarrollo, sino también por sus . principios metodoló­
gicos y sus finalidades, quedando siempre, sin embargo, claro que una 
investigación semejante no podría ser siquiera planteada sin contar con 
una descripción de la totalidad del sistema lingüístico puertorriqueño 
como la proporcionada por el trabajo de Navarro Tomás. 

En primer lugar, mi investigación es monográfica, lo que permite 
y exige una necesaria profundidad y morosidad en la consideración de 
muchas hipótesis y teorías. 

En segundo lugar, es diacrónica, considerando solamente la distribu­
ción geográfica de los datos del nivel de lengua estudiado por Navarro 
Tomás y de los actuales en cuanto significativos para el estudio de la 
génesis y desarrollo lle los fenómenos que nos interesan. 

En tercer término, intento mostrar la eficacia de una consideración 
estructural de los hechos dialectales, que, si como veremos, no es nueva 
en cuanto a la explicación de los que, concretamente, estudiamos, no 
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ha sido, sin embargo, convenientemente contrastada con las teorías no 
estructurales que han intentado dar razón de los mismos. Con ello no haré 
sino seguir la orientación de la Dialectología Estructural que, si bien 
encuentra sus formulaciones primeras en el mismo Trubetzkoi 1, llega a 
su mayor desarrollo en aiios muy recientes 2, colocándose, de modo sor­
prendentemente rápido, en la categoría de método lingüístico funda­
mental en la Dialectología General, según demuestran claramente las 
comunicaciones presentadas sobre el tema en los últimos Congresos de 
I.,ingüística celebrados 3 y la gran cantidad de trabajos dialectales que 
han sido elaborados utilizando este método de investigación 4• No debe­
mos olvidar que la necesi<.lad de una aplicación del método estructural 
en la dialectología cspaiiola ha sido propugnada y ensayada con éxito 

1 N. S. TRUDE'J.'ZKOI, Phonologie tmd Sprachgeograpllie. 1'. C. L. P., 1931, 
pp. 228-236. 

• Entre la ingente 1Jibliogrnfía sobre la posibilidad y los métodos de w1a 
Dialectología Estructural destacan los trabajos siguientes: U. \VmNREICll. Is a 
structural dialectology possible? en JVord, X, pp. 268-So; JEAN FoURQUE't. Unguis­
tique structttrale et dialectologíe en Festgabe Fríngs. J3erlin, 1956, pp. 190-203, 
Phonologie und Dialektologie en Zeitschrift fiir Muudartwjorsclnmg, 1958, pp. r6r-
173; E. STANKlliWICZ. On cliscreteness and conlillltily in slructw·al dialectology en 
Word, 1957. pp. 44-59; RAVEN I. Me DAVID. Stmctural linguistics and linguistic 
gcography en Orbis, 19úi, pp. 35-46; PAVLE Ivrc. Importance des caractéristiques 
structurales pour la description et la classification des dialectes eu Orbis. 1963, 
p:íginas II 7- I 3 x. 

a Por ejemplo, \V. DOROSZEWSKI. Le structuralisme linguistique et les études 
de géographie dialectale en las Actas del VIII Congreso Internacional de Lingüistas. 
Oslo, 1957, pp. 250 y ss.; G. FRANCESCA'IO. Stmltura lingtdstica e dialetto en las 
Actas del X Congreso Internacional de Lingiifstica y Filología Romá11ica. Paris, 
1965, -.rol. l!I, pp. IOII-1017; ANDRÉ DE VINCENZ. La mélhode slructurale et la 
géographie linguistique, Ibídem, pp. 1019-1028. 

' En lingüística gennánica, p. ej., CARROLL E. REED. The structural dialecto­
logy of ltiatus consonants in german dialects en Orbis, 1959, pp. 143-8; en lingüística 
eslava, E. STANKIEWICZ. The pho1zemic pattenzs of tite polish dialects. A Study úz 

structural dialectology en For Roman jakobson. La Haya, 1956, pp. 518-530; en 
li.ugüistica románica desde el famoso trabajo de A. :i.\IAR'IINET. Description pho1to­
logique du parler franco-proven~al d'Hauteville en RLiR. 1939, pp. 1-86. Los ejem­
plos son numerosísimos. Así, por ejemplo, M. :i.\I. DEANO\'IC. Remarques s11r le 
systcme phonologique de l'istroroman en BSL. 1952, pp. 79-84; H. LüD'IKE. Il sistema 
consonantice del sardo logudorese en Orbis. 1953. pp. 41 1-4 22; L. HF.IT.MANN. Struc­
turalisme et histoire dans le do maine linguistique italim: Le vocalisme d'tm dialecte 
typique en Orbis. 1953, pJl. Iogr-uo2; H. SCIII\IECK. Probleme des Korsischen J<on­
sonantismus en ZRP!I. 1952, pp. 49-72; MAIÚA 'fEHESA A'IZOHI. A nnalisi Struttur­
listica del dialetto campidanese en Orbís. 1960, pp. 443-463, etc. 
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po~ D. Catalán 1, lo que debe animar a los dialectólogos españoles a pro-
. bar igualmente, en diferentes ámbitos geográficos,·la validez del mismo, 
aplicado por D. Catalán al dominio'leonés solamente.· 
.. Finalmente, para acabar de caracterizar los fines y métodos de esta 
investigación, es preciso añadir su carácter de fragmento de un trabajo 
más amplio sobre el problema de la oposición R-RR en la total dialecto­
logía hispánica, por lo cual debe ser considerada como un enfoque mono­
crónico, que debe ser completado más tarde con otro si1~crónico' de los 
demás sistemas y diasistemas que constituyen la perspectiva total del 
problema 2. También intento relacionar íntimamente los hechos fónicos 
con las estructuras sociales y las superestructuras culturales corres­
pondientes, dando así lugar a un enfoque histórico y humano de los pro­
blemas lingiüsticos que ha caracterizado y caracteriza no sólo a varias 
orientaciones y escuelas europeas, como la italiana derivada de Devoto 3 

y la lingüística marxista ' sino también a la llamada <cescuela lingüís­
tica española• derivada del magisterio de Menéndez Pidal 6• Con ello 
intentaré, al mismo tiempo, trazar un somero esquema de lo que podría 
ser una nueva vía de acceso a alguno de los aspectos más importantes 
de la existencia histórica de Puerto Rico. 

Una vez caracterizado así, rápidamente, el tipo de investigación que 
me propongo realizar en este trabajo y su carácter metodológicamente 
diferente y quizá complementario (en un reducido campo de problemas) 
respecto al fundamental libro de Tomás Navarro Tomás, abordaremos 
directamente la problemática de la oposición R-RR en Puerto Rico. 

. . 
. 1 D. CATA~\N. El asturia11o accidental. Examen sincrónico y explicación dia-

ú·ótlica de sus fronteras fotzológicas en RoPII. 1956, pp. 71-92 y 1957, pp. 120-158 
y Dialectología y eslrttel!lralismo diacrónico en Homenaje a André. Martinet, III, 
;La Laguua, 1962, pp. 69-80. · 

· 1 Utilizo los ténninos de descripción monocrónica y si1~erónica .en .el sentido 
que les confiere G. FRANCESCATO en su articulo citado en la: ilota· 3' ·de la página 
anterior y los de sistema y diasistema en el sentido fijado por U. WiUNR.EICH en 
su articulo citado en la nota 2 de la misma página. · · · · · · 

1 Véase sobre. todo su concepto de Lengua como Institución en Ifondamenti 
della storia litzguistica. Florencia, 1951, sobre todo pp. 26-55. 

' Véase la luminosa orientación de AD.AJ.! SCHAFF en ·Problems ojEtlmoli11-
g¡,istics en Diógenes. 1964, número 46, pp. 125-150 y Language ana' Réalily, ibid., 
1965, número 51, pp. 147-167, y los trabajoS de la uiod.ema tescuela de Praga. 
{Trnka, Havranek, etc.). · 

' Véase una formulación teórica en D. CA'l'AI,ÁN. La Escuela lingiilstica espa­
flola y s" concepción del lenguaje. :Madrid, 1955. y aplicaciones prácticas recientes 
eri R.· MnNÉNDEZ PIDA!.. Sevilla frente a Madrid. Algzmas precisiones sobre el es­
paisolde América eD. llomuzaje a André JlfartitJet, III, La Laguna, 1962, pp. 99-165; 
sobre todo, gg-ns: 
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Frente a la pronunciación standard de R y RR en español, tal como 
es descrita por Navarro Tomás 1 y Gili Gaya 2, monovibrante con oca­
sionales alófonos fricativos la primera 3, y oscilante entre dos y seis 
vibraciones ápico-alveolares.la segunda, con mayoría de casos de tres 
vibraciones 4 , el español de Puerto Rico, tal como lo. expone T. Navarro 
en su estudio 5, presenta las siguientes modalides representativas de 
la RR polivibrante ápico-alveolar del español standard: I.o Conserva­
ción del sonido ápico-alv~olar,. propio del castellano normativo, en una 
zona del SO. de la isla, en la que figuran Caguanas, Utuado, Adjuntas, 
Guamá, Cabo Rojo, La Parguera, Sabana Grande, Duey y l\Iagueyes 6 

z.o Articulación de la llamada por Navarro Tomás <1RR mixta>>, alveolo­
velar más o menos clara, que hace preceder a una alveolar semivibrante 
o fricativa una aspiración velar. Encontró Navarro Tomás esta forma 7 

en la zona de San Juan, Vega Baja, Dajaos, 'l'rujillo Alto, Loiza, Fajardo 
y Peiia Pobre, aunque en alguno de estos lugares, como Loiza, la propia 
descripción qe Navarro Tomás parece incluirlo entre los que poseen la 
articulación ·alveolar, aunque no fricativa vibrante, sino fricativa semi­
vibrante. 3.o Finalmente, una tercera zona, que abarca el resto de la isla, 
está en posesión de una articulación velar oscilante entre sonoridad y 

sordez y entre la fricación clara y la vibración 8. 

Sin embargo, la claridad de la clasificación mencionada no es más 
que aparente. El mismo Navarro Tomás 9 expone la imposibilidad de 
establecer una división clara entre los diferentes tipos de RR, pues varía 
su uso no sólo dentro de la misma localidad sino incluso dentro de la 
misma familia. 

A m1 parecer, y basándome en los datos recogidos durante mi perma­
nencia en Puerto Rico durante el curso escolar 1965-1966, como profesor 
de la Universidad de Puerto Rico, el estado actual de los hechos en la 
isla varía algo geográficamente respecto al expuesto por Navarro Tomás, 

- .• 

1 ToMÁS NAVARRO TOMÁS. Las vibraciones de la RR, española en RFE. 1916, 

pp. 166-168, 
1 S.ulUEL Gn.I GAYA. La R simple en la prommciación espa1iola en RF.t::, 

1921, pp. 271·280. 
a Art. citado en la nota anterior, p. 274· 
' Art. citado en nota x. 
6 Ob. cit. pp. 89-95· 
1 Ob. cit. p. 90. 

Ob. cit .. pp. 89-90. 
• . Ob •. cit. p. 91. 
• Ob. cit. p. 92. 

) 
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siendo necesario, también, aclarar algo más su distribución según los 
diferentes miveles de lengua. 1, 

Geográficamente, los tipos de RR alveolar y mixta creo han perdido 
terreno ante la variante velar, sobre todo en el caso de la zona de San 
Juan y del NE., en que la variante mixta está en retroceso en el habla 
inculta y en la culta itúormal. Al mismo tiempo, la variante velar vi­
brante o ha desaparecido o está en proceso de desaparición, pues no me 
parece haberla observado como uso normal en ninguna zona de la isla. 

Por el contrario, creo que ha avanzado grandemente en difusión- la 
variante firicativa velar sorda y sonora, que no solamente se encuentra 
en las zonas de antigua RR alveolar y mixta, sino que ha sustituido casi 
totalmente a la RR velar vibrante. 

Simultáneamente, parece haberse propagado, en los últimos años, una 
tendencia hacia la conversión de la velar fricativa sorda, a través de la 
correspondiente sonora, en una aspiración cada vez más clara, amena­
zando, como bien ha visto recientemente J. L. Dillard 2, con hacer 
coincidir los resultados de /X/ y /RR/ castellanos (confusión de Ramon­
cito y jamoncito). 

En cuanto a la distribución de los alófonos de RR por niveles socio­
lógicos, su estudio detaUado daría materia a una monografía, que es de 
desear no tarde en escribirse. Creo que, grosso modo, podríamos decir que 
la articulación de las modalidades alveolar y mixta, cada vez menos fre­
cuentes, queda reservada al habla culta formal más cuidada., compitiendo 
con la. \'ariaute velar sorda fricativa, que rápidamente va adquiriendo 
mayor prestigio al no ser considerada rechazable por cada vez mayor 

1 Para la necesidad de la división de nna lengua dada en eniveles• sociales 
véa:?e T. SI.AMA C.AzACU. Langage et conte~te. La Haya, 1961, y GUY BOURQUIN. 
Niveau~. aspects et registres de langage en Linguistics, 1965, 13, pp. 5-15. Exponen 
la misma necesidad respecto al español ~:lANuEr, MUÑoz CORTÉS. Niveles socioló­
gicos en el funcionamiento del espa1iol. Problemas y Métodos en Presente y Futuro 
de la Le11gua Espa1iola, II, Madrid, 1964, pp. 35-37, y }OSÉ PEDRO RONA. Aspectos 
metodológicos de la dialectologla llispa~toamericatza. Montevideo, 1958, pp. 8-16. 
Reprocha a los Textos dialectales hispánicos, editados por M. AI.VAR, no haber te­
nido en cuenta la diferenciación de los luismos por niveles Al\IBROSIO RABANALES. 
Obse1·vaciones a •Te~tos dialectales lzispá11icost en Boletln de Filología (Santiago de 
Chile), 1962, pp. 38-40, proponiendo, al mismo tiempo, la consideración de, al me­
nos, tres (habla culta, culta infonual e inculta). 

1 J. L. DII.I.ARD. Sobre algunos fonemas puertorriqueños en NR FH, 1962, 
pp .. p~-.p.¡, sobre todo p. 423. Opinión contraria (y, a 1ni entender, errónea) sos­
tiene josm'H II. 1\IATI,un::. Fo11cmas finales e11 el cons01rautismo puertorrique1io, 
.NRFl/. 1961, pp. 332-342. 
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número de personalidades de la vida política y social de la isla 1• El 1Úvel 
culto informal y el inculto (salvo las áreas relegadas conservadoras de RR 
alveolar) oscilan entre RR velar sorda y sonora y, finalmente, el que po­
dríamos llamar nivel inculto familiar o informal (y quizá el culto familiar) 
emplea cada vez más la modalidad aspirada, progresivamente desfrica­
tizada. 

Naturalmente este esquema, trazado a muy grandes rasgos y forzosa­
mente simplificado, no puede ajustarse a la complejidad de unos hechos 
producto del entrecruzamiento de tendencias socio-culturales muy com­
plicadas. Pero, a pesar de ello, creo que podemos enunciar ya como una 
realidad el desplazamiento progresivo del problema planteado por la dis­
tribución de los varios alófonos de RR de un plano fundamentalmente 
geográfico, espacial, como lo consideraba todavía Navarro Tomás, a un 
plano fundamentalmente socio-cultural. Se impone, por lo tanto, la pro­
gresiva sustitución, para el estudio de los alófonos de RR, de las iso­
glosas diatópicas u horizontales por las diastrált"cas o verticales 2 , campo 
de estudio mucho más complejo, como podemos comprobar por las dis­
cu!:-i0nes sobre el yeísmo porteiio 3, pero de un innegable interés por sus 
contactos con las tensiones, desplazamientos e interrelaciones de capas 
sociales. 

Sin pretensión de profundidad y sólo intentando una primera toma 
de contacto con el problema así planteado, creo que, de proseguir la evo­
lución de la sociedad puertorriquefla en el mismo sentido de los últimos 
aiws (desde 1948), es decir, hacia la progresiva urbanización de la socie­
dad rural, hacia una preponderancia de la <cintelligentsia científico­
tecnológica)> a expensas de la <cintelligentsia literaria,> 4 y hacia un pre­
dominio aplastante de las actitudes y valores de una burguesía burocrá­
tico-comercial 5, no es difícil prever un triunfo definitivo y total de los 

1 N o es raro oir por radio eu emisiones populares la articulación de RR Yelar 
El actual gobemador de Puerto Rico y el líder de la minoría estadista la articulan 
incluso en discursos teleYisados y radiodifundidos, etc. 

2 Uso la terminología de José Pedro Rona en su artículo citado. 
3 Cf. G. L. GUI'l'ARTE. El msordecimiwto del ieismo portelio, fouética y follo­

logia en RFE, 1955, pp. 261-283; A. Z.UIORA VICENTE. Rehilamienlo portelio en 
Filologla, I, pp. r-22. 

• Ver MANUET, 1\IAI,DONADO-DENIS. Apuntes preliminares sobre la <•intelli­
geutsia& puertor1·ique1ia y del Caribe hispánico en The Caribbean in transitioH. Río 
Piedras, 1965 (cilo por separata). 

6 Cf. para todo este tema la obra, valiosísima como enfoque de toda w1a so­
cictlad, aunque en ocasiones errada en la valoración de los elementos h..ispánic(JS 
de Puerto Rico, de GORDON K. I,EWIS. Puerto Rico. Freedom and Power in tlze 
Caribbean. Nueva York, 1963, o b.ieu el trabajo de 11ELVIN M. TU.MIN y ARNOLD 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



IS8 . Ct~MÁ~ D' ~~Al'lDA C!Jl:IÉRRU . :. ' ' . . .· .. . 
!!U,- XLIX, 1966 

alófonos fricativo~ -velares .en el habla· culta· a expensas de. los demás, 
pudiendo·; quizá,: quedar et' al9iono aspirado :como cara~terística del ha-
bla inculta. · · · · · . . · · . . . . 

-Pero debemos pasar a otros temas, más relacionados con el enfoque 
diacrónico del presente trabajo. El primero de ellos es decidir sobre la 
estratificación temporal de las varias áreas, aún visibles en la geografía 
puertorriqueña, respecto a los diferentes alófonos de RR. Es decir, el 
área de articulación ápico-alveolar, la de articulación velar y la que pre­
senta la llamada por Navarro Tomás forma mixta. 

Evidentemente la primera área, conservadora de la articulación 
standard castellana de RR, es la representante de la situación puerto­
rriqueña previa a-l~ evolución velari~adora y, por lo tanto, del estrato 
más antiguo temporalmente. ·· · 
· . El.problema -se plantea en relación con las otras d~s áreas"! ¿Cuál de las 

dos articulacione~.-1~ ·velar· o la mixta, de 11,~ ~s. la .prirn!-t~va y ~uál ,la 
reciente? · .. · 

Navarro 'l'omás no aborda el problema directamente en su obra, pero 
un párrafo parece dejar traslucir (si no me equivoco al interpretarlo) uua 
actitud defirúda sobre él. Dice así el pasaje en cuestión 1: EtJ su meca­
nismo articulatorio y en su calidad actistica, la RR mixta parece resultado 
ele 1ma imitación ele la RR alveolar en la que 1to deja notarse cierto resto ele 
la sustituida modalidad posterior». El empleo del término sustituida acom­
pañando a la articulacióu velar (posterior) en relación con la mixta y la 
alusión anterior z, a que la RR mixta aparece e1t el nordeste,. como forma 
irradiada probablemeute desde la capital, parecen indicar que, pa~a Navarro 

. . . •. . 
. . ~·. ... 

.. : .... . · . . 

FELDI>IAN. Social class and soci{ll c~1a11ge in Puerto ..flico. Princeton •. 1961, muy in-
ferior en identificación hwnana con los problemas y en independencia de enfoque 
al anterior, pero muy rico en datos (sin elaborar suficientemente). ;Superior al 
último, pero inferior al primero, ]UI.IÁN STEWARD (ed.). Tlie.peopze of Puerto Rico; 
University of Illinois Press, 1949, que tiene en su contra la fecha de composición, 
coincidente con el comienzo del proceso de transformación intensiva de Puerto 
Rico, determinante de su situación económico-social actual. Extraordinariamente 
interesante para el tema de la evolución reciente de la sociedad puertorriqueña es 
el número monográfico dedicado a Puerto Rico por la Revista_ de Ciencias Sociales 
de la Universidad de Puerto Rico (1963, Vol. VII). Como resumen de algunos te-. . 
mas relacionados con el mismo problema y por su mayor .accesibilidad para el lec-· 
tor europeo citaré a Roi>I . .\N LóPEZ TAMÉS. El Estado Libre Asociado de Puerto Rico. 
ÜYiedo, 1965. En la actualidad me encuentro elaborando los materiales de un es­
tudio sobre •Sociedad, Personalidad y Lengua en Puerto Rico•, que tratará de to­
dos estos problemas, aqui sólo esbozados. 

1 Ob. c_il. p. 93· 
1 Ob. cit. p. 92. 
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Tomás_. la articulación mixta de RR es· posterior genéticamente-'a la apari- : 
ción y extensión de la modalidad velar, de la cual sería una transforma­
ción de tipo cultista, producto de una tendenCia capitalina a imitar la 
articulación normativa de la RR castellana ápico-alveolar, pero sin con­
seguirlo del todo, debiéndose a esta imitación incompleta el inicial soplo 
velar que acompaña y precede al momento alveolar, más perceptible, 
de su articulación. 

Sin embargo, nuevos datos, forzosamente desconocidos en los años 
de elaboración del trabajo de Navarro Tomás, sobre. la distribución de 
diferentes -tipos de articulación de RR e1i la dialec.tología hispanoameri­
cana y-algún ;otro; referente. al desarrollo de la evolución velarizadora . 
de RR en el i)ropio l'uerto Rico en el siglo ·xix, nos obligan a plantear 
el problema de la estratificación temporal de las articulaciones núxta 
y velar en Puerto Rico de modo diferente y a esquematizar el sentido 
de la evolución puertorriqueña de modo opuesto al sugerido por Navarro 
'l'omás. 

Ante todo, debemos citar el primer testim01Úo puertorriqueño 
de la articulación velarizadora de RR en la isla, dato no conocido o no 

. utilizado por Navarro 'l'omás y, como veremos más adelante, de extra­
ordinario interés, por varios motivos, para el estudio del fenómeno que 
nos o~upa. Se trata de un párrafo del volumen del doctor Francisco del 
Valle Atiles titulado El Campesino puertorrique1io. Selección de la Memoria 
sob;é' el ·cahtpésino pue'rlorrique1io, publicado en Puerto Rico [San Juan 
de Puerto Rico] en r887, en la tipografía González Font 1, en el que, 
a propósito del habla del habitante de los campos puertorriqueños y ci­
tando como testimonio dos canciones facilitadas, según afirma, por ami­
gos suyos, uno de los cuales era el famoso 1\Iuñoz Rivera, afirma que 
la RR con frecuencia la arrastra dándole sonido de J como en ajroj por 
arroz- 2, •. y, en -la· transcripción de las citadas coplas, encontramos 3 la 
expresión ·ajrancal de mi memoria con grafía similar a la anterior. 

Al. tratarse del testimo1úo, no de Wl lingüista, sino de un aficionado 
a .e~tos temas, aunque.· con una excelente forma~ió~ .intelectual y cono­
cinlieilto especial del campo sociológico, la exégesis del valor .y significado 
del mismo queda sometida a los mismos criterios y 'a· la _misma proble-

• . • 1. ... ·• ~ ... 
. .. 

1 Más accesibles los trozos interesantes li.ngüísticamente de esta obra, y en­
tre ellos el que citamos, en Crónicas de Puerto Rico. San Juan;·r957; Vol. II (edi­
ción de EUGENIO FEHNANDEZ MftNDEZ), pp. 167-202, qué reproduce las pp. 94-1 l4 
y I 26-144 del original. 

' 2 P. 179 de las Crónicas de Puerto Rico. II, San Juaó, ·1957· 
3 Ob. cit. p. 181. 
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mática aplicable a la valoración de textos literarios como síntoma de 
fenómenos fonéticos dialectales o vulgares, tema que ha producido ya 
una importante bibliografía 1. 

Podría pensarse que la grafía jr para representar RR indicaría sim­
plemente la articulación velar (sonido de j, como dice Valle Atiles en el 
párrnío citado), y con el segundo signo (r), sólo para indicar gráficamente 
la derivación genética de la RR normativa, sin valor alguno de tipo 
fonético, que quedaría encomendado al primer signo, es decir a j. 

Pero nos persuade de lo contrario la precisión de la coincidencia del 
sonido actual de RR mixta con la grafía empleada por Valle Atiles (jr), 
o sea la misma sugerida por Navarro Tomás 2, demasiado exacta para 
ser fortuita y, sobre todo, la igualdad del estado fonético que parecen 
indicar las formas ajroj y ajraucal del siglo XIX puertorriqueño con las 
que actualmente encontramos en Venezuela, Colombia y español de Tri­
lrldad. 

Respecto a Venezuela, Angel Rosenblat, al reseñar el libro de Navarro 
Tomás sobre el español puertorriqueño 3, afirma la existencia en el 
oriente del país de tma RR cteya primera vibración es una aspirada sorda '· 
Añadiendo a continuación: ¿N o será esa RR con comimzo aspirado la 
primera etapa del proceso de vclarizaciónt 6• 

En cuanto a Colombia, Luis Flórez recoge la existencia de una articu­
lación de RR semejante al alófono puertorriqueño llamado forma mixta 
de RR por Navarro Tomás. Así, por ejemplo, en el habla inculta y culta 
informal de las costas colombianas se pronuncia la RR con cierto elemento 
velar parecido a una j 11my débil 6, y en el Departamento de Bolívar 

1 Enfoque general del problema en HERBERT PENzr.. TIJe evidence for phon,e­
mic changes en Studies presented lo Joshua Whatmough. 1957, pp. 193-208, y Or­
tograpllic evide11ce for types of phonemic change en las Actas del VIII Congreso ltl­
terl!acional de LingiUstica. Oslo, 1958, pp. 146-148. Observaciones relacionadas con 
casos concretos románicos en L. R.:E:MAcr.E. Le probleme de l'atiCien Wallon. Lieja, 
1948, y C. T. GossEN. Petite Grammaire de l'ancietJ picard. Paris, 1951. Sobre este 
problema giró la controversia entre A. ROSETTI. Recherches sur la phonétique du 
roumain an XVI si4cle. París, 1926 (p. 87-91), y D. MACREA. La tradition de la latJ­
gue roumailJB litteraire et le phénometJe phonétique de la palatalisation des labiales 
en las Actas del X Congreso de LingiHstica Románica, III, pp. I2I9-1231, y Proble­
me de foueticii. Bucarest, 1953 (pp. 41-102). 

1 Ob. cit. p. 90. 
3 N R FH, 1950, pp. 161-6. 
« Reseña citada, p. 164. 
• Loe. cit. 
6 Lms FLÓREZ. El espa1iol hablado e?J Colombia ji su Atlas Lingüístico en 

Tllesaurus, 1963, p. 273· 
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(costa atlántica) la RR es alveolar vibrante múltiple so1tora. En hablantes 
incultos se combi1ta a veces con tma fricativa jarí1tgea sorda 1 Del mismo 
modo también en Montería parece existir el mismo tipo de sonido, trans­
crito como jr por el autor 2, así como en un caso aislado de Guarumo 
(Antioquia) 3• 

En cuanto ai español trinitario, Robert \Vallace 'rhompson ' no sólo 
recoge un sonido similar, sino que lo pone en relación con el correspondien­
te alófono puertorriqueño al decir I have come across a sound resembling 
Navarro's RR mixta Jrom Puerto Rico. The pronunciatio" is probably 
individual. 

Los datos expuestos con anterioridad y, sobre todo, los referentes 
a Trinidad y Bolívar y Guarumo, en Colombia, creo apoyan plenamente 
la ophúón de Rosenblat, citada anteriormente, de que la articulación 
de RR como un sonido ápico-alveolar precedido de una o varias vibra­
ciones velares puede ser considerado como el primer estadio de una evo­
lución velarizadora y no como una reacción cultista originada por la 
imitación del sonido normativo ápico-alveolar en personas en posesión 
de una articulación velar. La convivencia de articulaciones ápico-alveo­
lares con mixtas (Trinidad, Venezuela, costa colombiana, Guarumo) 
en una zona bastante .extensa parece probar la anterioridad de este es­
tadio respecto al plenamente velar, que sólo se da en zonas mucho más 
reducidas de Colombia 6 y de Panamá 8, probablemente como evolu­
ción posterior a un estado previo de RR mixta en Colombia y como mo­
dalidad individual <<Snob,> en el caso de Panamá, útúco que nos presenta 
el fenómeno como urbano frente al carácter rural y vulgar de todas las 
demás áreas. 

El mismo carácter de incipiente evolución velarizadora que recorre 
sus primeros estadios, al parecer claro en Venezuela, Trinidad y Colom­
bia, puede ser aplicado al testim01úo proporcionado por Valle Atiles en 
Puerto Rico en r887. En el párrafo de este autor recogido más arriba 
y en el testimonio de que debe sus datos a amigos y no a propia expe-

1 LUIS FLÓREZ. Pronunciación del espaiíol en Bolivar. Colombia en Thesau-
rus. 1960, p. 177. 

2 LUIS Fr.óru:z. La pronunciacÍÓ1l ciel espa1iol en Bogotá. Bogotá, 1951, p. 235. 
3 LuiS FLÓREZ. Habla y cultura popular en A nlioquia. Bogotá, 1957, p. 46. 
4 A preliminary survey ofthe spanish dialect ofTrinidad en Orbis, 1957, p. 365. 
6 En Cértegui, Ishnina, Tadó, Condoto y Kóvita según LUIS Fr.ÓREZ, Ob. cit. 

en nota 40, pp. 232-235. 
' tA voiced uvular spirant identified with RR occasionally appears as a free 

variant of RR between vowels. This articulation is heard among residents of the larger 
towns». S'tANl,EY L. ROllE. The spanish of rural Panamá. Berkeley, 1960, p. 51. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



GERMÁN' DE GRANDA GUT1ÉRRU. RI'Jt, .XLI X, 1966 

riencia, junto eón ·la atribución de las características· fonéticas mencio-~ 
nadas a · ca~npesinos, está implícito el carácter rural, no capitalino, del 
fenómeno, ·nó conocido por' los habitantes de San Juan,· como Valle 
Atiles y Cay~tano Coll y 'l'oste, Alejandro 'l'apia o 'l'eófilo Marxuach, 
que 110 lo meucionat¡ respectivamente en el Boletín Histórico de P11erto 
Rico 1, en Mis Memorias o Puerto Rico· como lo encontré y como lo dejé 1 

y en Elleng"a/e castellano en Puerto Rico 3 •. · · 

De ello debe deducirse forzosamente que; hacia los años en que Valle 
Atiles preparaba su estudio sobre el campesino puertorriqueño, el fenó­
meno velarizador de RR se encontraba en la isla en sus primeras etapas 
identificables con la forma (lmixtal) actual, como lo dan a entender las 
grafías ajroj y ajra1tcal y los fenómenos paralelos de la Dialectología 
Hispanoamericana actual, y reducido a las zonas interiores, montañosas 
de la isla, como nos lo hace ver la procedencia y oriundez de los infor­
mantes de .Valle Atiles (Muñ9z Rivera,. de Barranquitas) y la atención 
del mi~mo hacia el (ljíb~ro~> de la mon~ña, claramente diferenciado en­
tonces y ahora del ((peóm de las zonas litorales, generalmente obrero de 
las plantaciones de caña '· · · · · 

Por ello parece obligado resolver el problema de la estratificación 
relativa de los alófonos mixto y velar de RR en Puerto Rico en el sentido 
de considerar la articulación mixta como un primer estadio hacia la 
velarización completa y ésta, por lo tanto, como un estadio posterior 
lógicamente y más tardío temporalmente. 

La e.""tistencia, aún hoy, de una zona (cada vez menor en extensión 
y más reducida socialmente) de RR mixta alveolo-velar alrededor de 
San Juan no nos revela, pues, una regresión cultista hacia la articulación 
normativa después de haber admitido anteriormente la articulación velar, 
pues, desde Valle Atiles (1887) a Marxuach (1903), los habitantes de San 
Juan parecen no conocer el sonido velar de RR, lo que me han confir-. . 

mado directamente ~ncian9s vecinos de Sa~ J u3:11, que me han mani-
festado que, hacia.fi!les·de siglo, _en .los años ~nnlt~diatamente anteriores . . 

· 1 San Juan, 1914-1926, 14 volúmenes. 
1 Puerto Rico [San Juan de], 1946, 2.a edición. ..~ .·- ... · 
1 San Juan, I903. .· .. · .. : · ... 

' ·Véase para esta diferenciación entre campesino jíbaro de la altura y peón 
cañero del litoral Af.':li!ELtNDEZ MUÑOZ. El jlbaro en el siglo XIX en Obras·com­
pletas, III, S. Juan, .19Ó3, pp. 459-6n; Estado social del campesino puertorriqueño. 
San Juan, 1916; ]OSÉ C. RosARIO. Nz1estra herencia social y el jíbaro dé ·Puerto 
Rico en Brríjt1la, 1934. 2, pp. ·5s-6o; ANA·liARdw'rA Sir. vA. El jlbaro 'en la lite­
rat!lra de P11erto Rico. Méjico, 1945; :MARÍA Tltit:ESA··nA13fN. Panorama de la.·cult"ra 
puerlorriquelia. Nueva York, 1958. p. Il'i,' etc': .. ' . : 
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y posteriores a la invasión norteamericana, tal sonido era totalmente 
desconocido en la capital y zonas vecinas. 

Se trata, pues, en el caso de la zona metropolitana de San Juan 
y vecinas, de un área que admitió la evolución velarizadora con 
posterioridad al resto de la isla (seguramente como consecuencia del 
trauma psíquico y cultural producido por el desplazamiento de la cultura 
hispánica por los nuevos dominadores y la ano mía consiguiente), de tal 
modo que, mientras en las áreas en que la evolución velarizadora había 
comenzado en el siglo xrx se había sustituido la forma mixta alveolo­
velar de RR, que vemos en los datos de Valle Atiles, por el sonido abierta­
mente velar, que encontró ya en ellas Navarro 'romás, el área metropo­
litana, más resistente al vulgarismo, a pesar de la pérdida de categorías 
y valoraciones socio-culturales subsiguiente a 1898, sólo admitió la ten­
dencia velarizante de RR más tarde, en pleno siglo xx, lo que ha hecho 
mucho más lenta la evolución en esta zona hacia la plena articulación 
velar de RR, que, sin embargo, va triunfando también en el área metro­
politana, como vimos anteriormente. 

l,a estratificación de las tres principales modalidades de RR en Puerto 
Rico se nos presenta, de este modo, bastante clara. El sonido, común 
a Puerto Rico y al resto de las hablas hispánicas conservadoras, de la 
vieja articulación castellana de RR persiste en una pequeña área del SO. 
de la isla. El primer estadio de la evolución velarizadora lo encontramos 
en la variante mixta, tal como la transcribió Valle Atiles en el siglo 
pasado y tal como la encontramos hoy en el habla culta de la zona me­
tropolitana y áreas vecinas. Y, finalmente, la variante plenamente vela­
rizada, desarrollada a partir del estadio anterior por una expansión pro­
gresiva de las vibraci()nes velares iniciales de la RR mixta, a expensas 
de las ápico-alveolares, representa el tercer estrato, más recient.e, en el 
desarrollo de la evolución de RR en la isla. 

Debemos añadir, además, una cuarta modalidad, la aspiración, que 
se va haciendo más visible cada vez en el habla puertorriqueña reciente 
a través de un proceso de aflojamiento articulatorio y de progresiva 
pérdida del carácter fricativo de la articulación velar de RR, iniciado, 
según parece, en el habla familiar inculta e incluso culta informal. 

Aunque creo que las diferentes modalidades de realización de la RR 
puertorriqueña, tal como las encontró y estudió Navarro Tomás y con 
las modificaciones que los últimos años han impuesto a su esquema, 
quedan así perfectamente ordenada, diacrónicamente como testimonio 
de los diferentes estadios de desarrollo velarizador a partir de la articu­
lación de RR polivibrante ápico-alveolar, de acuerdo con los datos que 
nos han proporcionado la historia, la sociología y la dialectología his-

13 
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panoamericana en general y puertorriqueña en especial, añadiremos un 
último argumento para asentar definitivamente la certeza de nuestra 
hipótesis. 

Se trata del proceso fonético a través del cual se ha llevado a cabo la 
revolución velarizadora, no sólo en Puerto Rico o en Hispanoamérica, 
sino en otras zonas lingüísticas románicas 1 y en el cual encontramos un 
total paralelismo con la hipótesis que sobre la estratificación temporal 
de las áreas puertorriqueñas de RR hemos establecido. 

En efecto, Goran Hammastrom 2, a propósito de la velarización de 
la RR portuguesa, ha estudiado, detallada y agudamente, dicho proceso 
fonético y ha establecido que se explica a través de la tensión precisa 
para articular, por medio del ápice de la lengua, las vibraciones nece­
sarias para producir una RR áj:>ico-alveolar. Esta tensión da origen a 
cierta velarización de la articulación en cuestión y a una vibración indu­
cida al dorso de la lengua. Al crecer estas vibraciones posteriores, sobre­
viene una fase de vibraciones simultáneamente anteriores y posteriores 
en la pronunciación de· RR, que acaba desembocando en la progresiva 
eliminación de las vibraciones ápico-alveolarcs mientras subsisten las 
dorso-velares. 

Como se comprobará fácilmente, las tres fases que establece Ham­
marstrom para el proceso velarizador de RR corresponden, en su se­
cuencia temporal y en su descripción fonética, a las tres que establecimos 
más arriba (articulación ápico-alveolar, mixta y velar) y aún podríamos 
asentar nuestra explicación del paso de la articulación velar vibrante 
a la velar fricativa y de ésta a la aspiración en un proceso de relajamiento 
y comodidad articulatoria semejante al postulado por Jorge Morais 
Barbosa para el portugués en un artículo reciente 3• 

Una vez establecidos suficientemente la dirección y el desarrollo del 
proceso velarizador de RR en Puerto Rico, debemos pasar a otro pro­
blema íntimamente relacionado con el anterior y, en parte, ya aludido 
en algún momento de este estudio. Me refiero a la fechación de los dife­
rentes pasos del proceso velarizador. 

Es éste un punto que presenta dificultades mucho mayores que el 

' 1 Debo aclarar que en este pasaje y en los siguientes no me refiero en abso-
luto a la causa de la velarizaci6n, objeto de otras partes de mi trabajo, sino sim­
plemente al modo de dicho desarrollo fonético. 

1 Etude de phonétiqu'e auditive sur les parlers de L' Algarve. Upsala, 1953, pp. 
I 75-76. 

1 Sur le fR/ porlttgais en Homenaje a André Martinet, III, La Lagtma, 1962, 
pp. 2II-226. 
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anteriormente estudiado. Si la ordenación relativa de las fases de un 
fenómeno fonético podría realizarse, a pesar de las düicultades que ello 
puede representar, atendiendo sólo a criterios internos rastreables en 
el material lingüístico sincrónico a nuestro alcance, si no poseyéramos 
datos que nos proporcionaran criterios externos, no ocurre, en cambio, 
lo mismo con la fechación cronológica. de los mismos fenómenos. 

Su determinación por· medio de criterios internos es casi imposible 
sin la ayuda de datos históricos que, generalmente, encontramos en 
material literario contemporáneo. Pero, incluso en el caso de que posea­
mos estos datos, aún se interponen entre el investigador y las indicacio­
nes del documento de que se trate varias dificultades, aún más numerosas 
si se intenta, como en nuestra investigación, rastrear fenómenos fonéticos. 

La presión de la lengua literaria y de los usos prestigiosos del habla 
familiar, la inhabilidad para transmitir a grafía un sonido sin tradición 

· escrita, la falta de sensibilidad fonética en el oyente son elementos con 
que debe contarse al examinar un determinado texto del que preten­
demos extraer datos fónicos para la caracterización de estados lejanos 
tle lengua 1 y que han sido valorados suficientemente. 

l'ero es preciso contar también con otro elemento q uc R. Mcnéudcz 
Pidal ha puesto especialmente de relieve: la noción de estado latente y la 
posibilidad de que un determinado fenómeno, hallándose presente en 
niveles bajos sociológicamente o escasamente apreciados culturalmente 
de una lengua dada, no tengan acceso al sistema aceptado de lengua sino 
at" cabo de períodos a veces larguísimos de tiempo y, por lo tanto, no sean 
admitidos tampoco en la lengua escrita 2 • 

t Ver la bibliografiaindicada en la nota 1, <le la p. 191 a la que podemos añadir, 
como ejemplos, R. LAPESA. Asturiano y provenzal en el Fuero de Avilés. Salamanca, 
1948, y Sobre el A teto de los Reyes Magos: sus rimas anómalas y el posible origm de m 
autor en Homenaje a Fritz J(rüger. II, 1954, pp. 591-599: M. Pú..VAP... Vocalismo ro­
mance en documentos aragoneses escritos en latin notarial (1035-1134) en Studi ~i 
cercetiiri lingvistice. 1960, pp. 317-335; Consonantismo romance en documentos ara­
goneses escritos en latln notarial en Ibérida, 1961, pp. 45-66, y muchos otros, para 
no citar la especial problemática planteada por transcripciones <le una lengua por 
hablantes de otra o por el empleo de alfabetos no latinos como en el caso de las 
transcripciones del mozárabe español. 

2 R. MENÉNDEZ PIDAI.. Modo de obrar el sustrato lingidstico en R FE, 1950, 
pp. 1-8; D. CA'rAI.ÁN. La escuela lingüística espaiioia y su concepción del lmgttaje. 
Madrid, 1955, capitulo V. Desde un enfoque diferente, pero coincidiendo con las 
conclusiones de Menéndez Pidal, H. G. ScnoGT. La notion de loi da ns la phonéti­
que historique en Li1~gua, 1961, pp. 79-92, y C. A. LADO. The nature of sotmd cha11ge 
eulas Actas del IX Congreso Intemacional de Lingüistas, pp. 6so-656, que recalca 
el período anterior a la admisión de una modaliuad nueva en el nivel fonelllático, 
que autoriza la percepción psicológica uel camuio por la comunidad haulante. 
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Todo ello debe ser considerado por nosotros antes de evaluar los 
datos que poseemos sobre la velarización de la RR puertorriqueña. 

La existencia de un sólo testimonio conocido del estado de RR mh.1:a 
en el interior de Puerto Rico es una consecuencia de la presión de los 
elementos que gravitan sobre la transcripción literaria de fenómenos 
fonéticos dialectales y, auw1ue so1itario, nos pennite afirmar la existen­
cia de una primera etapa de velarización, que, si bien no llegó a la zona 
de la capital, como vimos, sí parece haber tenido un carácter lo suficien­
temente amplio como para que Valle Atiles no la reduzca a una sola 
área geográfica, sino que le dé como característica del campesino de la 
montaña, del jíbaro. 

Ahora bien ¿cuándo comenzó esta evolución velarizadora que, hacia 
la octava década del siglo XIX, había llegado ya a la articulación mixta 
de RR?; ¿desde cuándo vivía en estado latente en el habla del agricultor 
de café o del cultivador ele tabaco de las montañas de la isla? Sin duda 
lo suficiente para haberse extendido a una zona lo bastante grande del 
interior isleiio pam qne Valle Atiles (y, antes, sus iJúonnantes) la haya 
recogido t•omo un uso no limitado a una o varias localidades identifi­
cables y, por otra parte, lo suficientemente poco como para no haber 
aún evolucionado hacia la articulación totalmente velar: 

La velocidad de esta transformación final de la articulación mixta 
hacia la velar en la zona central, en la cual Navarro Tomás encuentra 
solamente este tipo de sonido (excepto en el área arcaizante del Oeste), 
al cabo de menos de medio siglo (r887-1927), nos hace pensar que el co­
mienzo de la evolución velarizadora, es decir, el paso de la articulación 
ápico-alveolar a la articulación mixta alveolo-velar no pudo ser muy an-

. terior a r887. . 
Como mucho, calcularemos medio siglo, ya que si, aun con la oposi­

ción de factores negativos como la escolarización y las comunicaciones, 
fomentadas por los ocupantes americanos, se impuso el paso de la articu­
lación mixta a la totalmente velar en la mayor parte de la isla de r887 
a 1927, es de suponer que la evolución anterior, de la articulación alveo­
lar a la mixta, sería más rápida todavía, dado el casi total abandono en 
que, durante la época espaiiola, vivió la población del interior de la isla, 
especialmente notable en el terreno de la educación 1, y la subsiguiente 

1 En el trabajo de C.o\ YETANO COLL Y TOSTE. Rese1ia del estado social, económico 
e imiltsll'ial de la isla de Puerto Rico al tomar posesión de ella Estados Unidos. San 
Juan, x 899, basado en cifras oficiales, se encuentran los datos siguientes: en 1897 
existían en toda la isla 497 escuelas, con 22.265 alumnos, para una población 
de 8~)4.302 habitantes, con un porcentaje de población en posesión de lectura y es­
critura del 15 por Ioo. l'ara m{\S datos sobre la enseñanza en el siglo XIX, véase 
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carencia de trabas psicológicas y sociales para adoptar formas lingüís­
ticas nuevas. 

Naturalmente esta apreciación no es emitida sino por vía hipotética, 
ya que los fenómenos de origen humano y, por ello, espiritual, como es 
una evolución lingüística, no se someten a un cálculo puramente mate­
mático como el que acabamos de exponer. Sin embargo, y aun tomando 
en cuenta un considerable margen de error, creo que se puede afirmar, 
con razonable probabilidad. de acierto, que el comienzo del proceso ve­
larizador en Puerto Rico consistente en la progresiva sustitución de la 
articulación ápico-alveolar de RR por la núxta debe ser colocado dentro, 
en todo caso,· del siglo XIX. Tal hipótesis de trabajo sería clefiuitivameute 
co1úinnada o rechazada solamente por el hallazgo de algún testimonio 
positivo o negativo procedente de la primera mitad del siglo, cosa que 
no creemos fácil, pero que no se debe descartar en absoluto. Hasta en­
tonces, el intento de íechación aproximada que hemos aYentmado puede 
ser, quizá, tomado en cuenta, al menos como probable. 

En cuanto al paso de la articulación de R R del estadio mixto al to­
talmente velar, vibrante en su principio, íricati\·o más tarde, creo podría 
fecharse con aproximación en las décadas siguientes a la ocupación 
norteamericana, ya que, aunque Navarro Tomás encuentra en la mayor 
parte de la isla como representantes de la articulación velar formas fri­
cativas, sin embargo, aún puede percibir (en Hato Arriba, Ciales y Htt­
macao) formas vibrantes, hoy día totalmente o casi totalmente elimi­
nadas, lo que parece hacer pensar en un fenómeno aún reciente de \·e­
larización total en las zonas laterales del área central de Puerto Rico. 

Quizá, como apuntamos anteriormente, el proceso se viera favorecido 
por el vacío, en cuanto a normas y valores, dejado por la desaparición 
de la presencia española en la isla, vacío no llenado en absoluto por los 
nuevos ocupantes, que trasladaron (o mejor, <tue intentaron trasladar) 
el prestigio lingüístico del español normativo al inglés 1 sin conseguirlo, 

JUAN JosÉ OSUNA. Iiistory of Education in Puerto Rico. Río Piedras, 1949 (2.& edi­
ción); ANtONIO CUEStA MENDOZA. Historia de la educacÍÓII m el Puerto Rico colv-
1lial. Santo Domingo, 1948; LABOR GÓMEZ ACE\"EDO. San;;, promotor de la collciw­
cia separatista en Puerto Rico. San Juan, 1956; G. SELLÉS ::>oLA. Lecturas históricas 
de la educación en Puerto Rico, s. a. s.f.; ISABEL GUTIÉRREZ DEL ARROYO. El refor­
mismo ilustrado en Puerto Rico. :Méjico, 1953; SAL\"ADOR BRAU. Disquisicio1~es 

sociológicas. San Juan, 1956, etc. 
1 Recordemos que entre 1903 y 1905 el Comisionado de Enseñanza Mr. Sa­

muel Me Cune Lindsay impuso la utilización del inglés en todos los grados de en­
señanza y que, a partir del curso escolar 19II-1912, se llegó a enseiiar a leer en 
inglés a los niños del primer nivel de escolaridad. Cf. Problemas de lectura y lengua 
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pero dando lugar a una situación anómica, de trauma espiritual, que ha 
sido perfectamente valorada por historiadores e intelectuales boricuas 1• 

Finalmente, el último paso hacia la extensión prácticamente completa 
a través de la isla de las formas velarizadoras parece haberse "realizado, 
a través de un proceso lento, desde la década de I930 hasta la actualidad, 
quizá intensificado a partir de I948 como consecuencia de los fenómenos 
sociales de la posguerra, coincidentes con el triunfo del Partido Popular 
Democrático (urbanización, emigración, operaciÓ1' Bootstrap, etc.), que, 
al aumentar la comunicación social, han pemlitido una mayor apertura 
hacia las innovacioneS de cualquier tipo en toda la isla 2. 

Ha debido producirse, también en estos últimos años, la tendencia 
hacia el reiajamiento creciente de la RR fricativa velar que está lle­
vando hacia la articulación, en los niveles inferiores de lengua, de un 
sonido aspirado. Su expansión puede explicarse por los mismos factores, 
es decir, la quiebra de prestigio de las élites intelectuales, la carencia 
de normas de autoafirmación cultural, el complejo colectivo de inferiori­
dad frente a Estados Unidos y la subsiguiente disminución del aprecio 
hacia las manifestaciones espirituales puertorriqueñas, etc. 3• 

t"ll Puerto Rico. Rio I•icdras, 1948. Para el estudio de la conmoci6n espiritual que 
estos primeros años de. colonización americana produjeron véase las .obras, opues­
tas, de NÉS'l'OR I. VICEN'l'Y. La civilización america?Ja y el porvenir de Puerto Rico. 
San Juan, 1928, y VICENTE BALDAS CAPó. Porto Rico a los diez años de americani­
.zacióu. San Juan, 1910. 

1 Véase, eu primer lugar, el fWldawental libro de ANTONIO SÁNCHEZ PE­
DRlllRA. Insularismo, San Juan, 1957 (2.a edición) y el no menos importante de 
TO!.L.\S BLANCO. Prontuario histórico de PZterto Rico. :Madrid, 1934· Además pueden 
consultarse, entre otros muchos trabajos sobre el tema, MONEUSA PtR:ez MAR­
enANo. Historia de las ideas en Pt1erto Rico. San Juan, 196o; EUGENIO FERNÁNDEZ 
11lt:to."'DEZ. Reflexiones sobre cincuetzta atios de cambio cultural en Puerto Rico en 
Histo1-ia, 1955, 2, pp. 257-279, y La identidad y la ctdtura, San Juan, 1959; MARGOT 
ARCE. Impresio11es. Notas puertorriqzunlas. San Juan, 1950 (sobre todo pp. 107-120, 
139·142 y 145-148). 

2 SIDNEY ,V. 11IINTZ. The fok-urban contimtum and tlie ""al proletarian com­
mrmity enihe American ]ot4rnal of Sociology, 1953, 2, pp. 136-146; BEATE R. SAI.Z . 
.r.llg111tos aspectos psicológicos de la Ít1dustrialización en Revista·de Ciencias Sociales 
de la U11iversidad de Puerto Rico. 1957, pp. Bo-go; RICHARD M. !iORSE. Tlle socio­
logy of San ]ua11. A11 exegesis of t4rban mythology en Caribbean Studies. 1965, pp. 
45-55; MONTE HIULUID-KOPPEL. Occupational stratijication in an emerging so­
ciety en Caribbean Studies. 1963, pp. 3-16. 

a Además de las obras mencionadas en las notas anteriores cf. PEDRO SA­
UNAS. Aprecio y defensa del lenguaje. ruo Piedras, 1948; CARLos ALDIZU MIRANDA 
y HERDERT 11Lo\RTY TORRES. Atisbos en la personalidad puertorriqueña en Revista de 
Cirucias Sociales. 1958, pp. 383-4oo; RENZO SERENO. Boricua: a study of langt1age, 
transcult11ratiou aud politics en Psychiatry. 1949, pp, 167-184 y Cryptomelanism: a 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



Rl't, XLIX, 1966 LA VELARIZACIÓN DE RR :EN PUER10 RICO 199 

Una vez establecida la estratificación relativa de las etapas de velari­
zación de RR y, con probable aproximación solamente, la cronología de 
las mismas, debemos enfrentarnos ahora con el problema de la génesis 
de este proceso en Puerto Rico. 

I.as hipótesis que han corrido, por ahora, con más fortuna. en los 
estudios 'monográficos de tema. lingüístico pucrtorriqueilO fueron suge­
ridas por Navarro 'l'omás en su libro fundamental, al aceptar que las 
gentes de color ... hayan contribuido a propagar esa pronunciación (la RR 
velar), mientras, un poco más lejos, escribe: como hipótesis provisional, 
mientras 1~0 se posea información más completa sobre el asunto, cabe suponer 
que la RR velar de Puerto Rico puede ser efecto de la acomodacióH del sonido 
castella1to al medio i1tdígena y mestizo, bajo alguna i1~fluencia especial 
de la fonética boricua 1• 

De estas líneas de Navarro Tomás derivan las opiniones emitidas pos- _ 
terionnente sobre el tema por los más distinguidos lingüistas puertorri­
queiíos. 

Rubén del Rosario explica la velarización por la acción simultánea 
del elemento indio y del negro, que transmitirían al castellano una reali­
zación velar de RR, sustituto imperfecto de un sonido polivibraute al­
veolar, que ellos no poseían. 

Así lo afirma en los pasajes siguientes: El úzdio boricua y el negro im­
portado de Africa carecíau de RR fuerte alveolar ... Creemos, pues, qtte el 
negro y el indio tuvieron dificultad con la RR, sustituyéndola al aprender 
espa1iol por un sonido velar parecido ... Estas formas de pronunciación se 

study of color relation a?Jd personal i11security in Puerto Rico en Psyclliatry, 1947, 
pp. 261-269; RICHARD MoRSE. La tramformar.i6n ilusoria de Puerto Rico en Revista de 
Ciencias Sociales. 196o, pp. 357-376; EDWIN SEDA BoNILLA. Los derechos civiles en la 
cultura puertorrique1ia. Rio Piedras, 1963, Interacción social y personalidad en una 
comunidad de Puerto Rico. San Juan, 1964; M. MALDONADO-DENIS. Apuntes sobre la 
cuestión cttltural en Puerto Rico en La Tor~·e, UÍlDlcro 49, pp. II-18; MONELISA PÉREZ 
M.ARCHAND. Crisis de u?Ja idea en la edad de Asomante en Asomnnte. 1965, 1, pp. 8-26; 
]OSÉ LUIS VÁZQUEZ. La emigración puertorrique1ia, ¿soluci6n o problema? en Re­
vista de Ciencias Sociales. 1963, pp. 323-333; lllARíA TERESA BABL....- y NILITA 
VIENTÓS. La situaci6n de Puerto Rico en Sur. 1965, número 293, pp. 113-122; 
EUGENIO FERNÁNDEZ MÉNDEZ. Interpretación del puertorrique1io en Cuademos. 
1965, número 82, pp. 6o-66; RENÉ »IARQUÉS. El puertorrique1io dócil en Revista 
de Ciencias Sociales. 1963, pp. 35-78; I. RODRÍGUEZ Bou. La escuela y la dindmica 
del cambio en Revista del Instituto de Cultura Puertorrique1ia. 1960, pp. 54-59 y, 
sobre todo, el fundamental libro de Gordon K. Lewis, que gira en su totalidad 
sobre este tellla. 

1 Ob. cit. p. 95· 
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propagaron sin dtula entre criollos y mestizos por efecto de la convivencia 
social 1; y en otros, a través de artículos y trabajos varios 2. 

Insiste sobre la misma idea, pero abandonando la hipótesis india . 
(taína), colocada en primer plano por Navarro Tomás y aceptada a la 
par que la negra por Rubén del Rosario, Alvarez Nazario, defensor de la 
influencia de las lenguas africanas sobre el español de Puerto Rico. 

En el importante libro de este último autor El elemento ajronegroide 
en el español de Ptterto Rico 3, precedido de algún artículo anterior' 
en que enunciaba la misma idea, Alvarez Nazario fundamenta científi­
camente la sugestión de Navarro Tomás y Rubén del Rosario de deberse 
la RR velar a la carencia en las hablas africanas de un sonido semejante 
al español, aduciendo paralelismos brasileños y criollos franceses e in­
gleses, así como testimonios históricos 5, y destacando debidamente el 
hecho de que la RR velar no procede de las lenguas africanas, que no la 
poseen, sino que fue una imitación imperfecta del sonido normativo es­
pañol realizada por personas que no poseían sino un sonido alveolar 
(R o L) 0• 

At"m más recientemente, ambas teorías, la del origen indio taíno de la 
sustitución de la RR espaiiola por RR velar y la defensora de la realiza­
ción de dicho proceso por influencia del elemento negro, que parecen 
ahora definitivamente diferenciadas después de su fusión en los trabajos 
de Rubén del Rosario, han reclutado algunos nuevos partidarios. 

. ~ 

Por una parte, J. M. Lo pe Blanch, en una reciente reseña del libro de 
Alvarez Nazario, parece aceptar la explicación negroide del fenómeno 7 

y, por otra parte, Joseph H. 1\Iatluck s se. adhiere a la opinión de Na­
varro Tomás sobre su génesis taína.· 

Intentaremos, una vez esquematizadas ambas opiniones, dar razón 
de sus aciertos o de sus errores, a la luz de los nuevos datos proporcionados 
por la historia, la lingüística y la dialectología actuales. 

Comenzaremos recordando, como observación común a las dos hipó-

1 RtmÉN DEI, ROSARIO. La lmgua de Puerto Rico.' San Juan, 1965 (2.a edi-
ción), pp. 8-9. 

1 La lengua de Puerto Rico en Asoma11te. 1946, 2, pp. 95-103. 
a San Juan, 1961. 
• Nota sobre el liabla del negro en Ptterto Rico dt~rante el siglo XIX en Revista 

del Instituto de Cttltura Pttertorrique1ia. 1959, 2, pp. 43-48. 
6 Ob. cit. pp. 133-140. 
• Nota 16 a la p. 140. 
7 NRFH. 1962, pp. 453-455· 
• Fonemas finales en el co11sonantisnzo ptcertorrique1io en NRFJ-I. 1961, p. 335, 

~7· . 
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tesis, la fuerte corriente crítica que, en relación con las explicaciones 
sustratísticas de fenómenos lingiüsticos actuales o antiguos, se ha hecho 
notar en las últimas manifestaciones de la Historia Lingüística y de la 
Dialectología, corriente que se ha manifestado claramente a través de tra­
bajos ya lejanos, como el famoso de Amado Alonso sobre las opiniones 
snstrntísticas de R. Lenz 1; ya recientes, como la comunicación de Bertil 
Malmberg al Primer Congreso de Instituciones Hispánicas 2; ya rela­
cionados con el ámbito hispanoamericano, como los títulos citados; ya 
con el italiano 3 , con el rumano', con el francés s, o con problemas 
generales románicos, como en el caso de las hipótesis celtistas de Antonio 
Tovar, sometidas a implacable crítica por Harald Weinrich e, A. Ca<;­
tellani 7 y Eugenio de Bustos s. 

Quizá la manifestación más clara de esta corriente de crítica hacia 
las teorías sustratísticas haya sido el claro enfrentamiento que, en el 
Coloquio Internacional de Civilizaciones, Literaturas y Lenguas Romá­
nicas, celebrado en Bucarest en 1959, se produjo entre G. Rohlfs y B. 
Malmberg 9 y el apoyo <itte una parte de los filólogos asistentes dio a 
este último y a su postura de desconfianza hacia las explicaciones basadas 
en los sustratos 10• 

Las consecuencias metodológicas que se desprenden de los trabajos 
citados y de otros muchos que participan de las mismas conclusiones, 
aunque partan de premisas diferentes 11 , son claramente deducibles y. 

1 Examen de la teoría indigenista de Rodolfo Lenz en RFH. 1939. 
1 Tradición hispdnica e influencia indígena en la fonética hispanoamerica11a 

en Presente y Futuro de la i.engua Espaiiola. II, 1964, pp. 227-243. 
3 A. DsvoTo. Perla storia della latinita euganea. Il grupo KL en Mélanges 

Michaelsson, pp. 86-97; C. BATTISTI. Sostrati e parastrati nell'Italia preistorica. 
Florencia, 1959. 

,. E. TANASE. La postposition de l'article défini m roumain en las Actas del X 
Congreso de Lingiiística Romdnica. I, pp. 255-263. 

• 6 A. MANIET. Le substrat celtique dans les langues romanes. Les problemes et 
la méthode en Travaux de Lütguistique et de Littérature. Strasbourg, 1963, pp. 
195-200. 

6 ZRPh. 1960, pp. 205-218. 
7 AGI. 1955, pp. 81-83. 
8 Estudios sobre asimilación y disimilación en el ibero-romdnico . . Madrid, rg6o. 
• Véanse en las Actas de dicho Coloquio (Bucarest, 1959) los trabajos de w1o 

y otro; G. ROIII,FS. biflumce des éléments autochtones sur les langues roma11es 
(pp. 240-249); B. MA!.MBERG. L'exte11SÍ011 du castillan et le probleme des substrats 
(pp. 249-259). 

10 Véanse las intervenciones de S. da Silva Neto y R. A. Budagov, por ejemplo. 
11 Ver, en general, los trabajos de los cultivadores de la Fonología Diacró­

nica, como Mart.W.et, J ak.obson, etc. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



202 ~!1 XI.IX, 1966 

como veremos, serán de aplicación clara en ~1 caso que estudiamos. 
Podrían compendiarse en la consideración previa de los factores internos 
del desarrollo de una lengua sobre los externos y, en el· caso de col,isión 
entre los dos enfoques, en la consideración de los primeros como regula­
dores y determinadores de los segundos 1• Y después de recordar estos 
principios metódicos, que pueden aplicarse por igual a las dos teorías 
que sobre el origen de la RR velar puertorriqueña, pasemos a analizarlas 
independientemente y en detalle. · 

Comenzaremos con la teoría taína, defendida por Navarro Tomás 
fundamentalmente, aunque aceptada también por Rubén del Rosario 
y Matluck. Lo primero que salta a la vista a ,quien la examina crítica­
mente es que, aun dando por sentado, como hace Navarro Tomás, la 
carencia de RR en taíno insular 2, no poseemos comprobación· alguna 
de que la imitación por los indios de este fonema español fuera realizada 
mediante un sonido velar fricativo, tanto más cuanto que existía en dicha 
lengua un sonido R, próximo articulatoria y acústicamente a la RR por 
su condición de ápico-alvcolar y más apto, por lo tanto, para reproducir 
el timbre de la misma que el sonido velar fricativo. Por ello la hipótesis 
provisio11al de Navarro 'romás 3 no puede ser considerada sino como la 
exposición de una posibilidad, ni siquiera la más probable entre las alter­
nativas fónicas ofrecidas. 

Además, hemos de añadir que, aunque Navarro Tomás no denomina 
el tenómeno por él supuesto efectivo sustrato, sino i1ifl~tencia refl~fa '• per­
cibiendo, sin duda, la debilidad d~ su hipótesis, tal injlue1tcia refleja sobre 
la fonética del castellano reclama, para poder aceptarla como tal! dos 
condiciones similares a las exigibles a todo fenómeno de sustrato 5, es 
decir, la existencia de un núcleo importante de hablantes y un cierto grado 
de validez social en sus usos lingüísticos, condiciones ambas que no se 
dan en el caso de la población indígena puertorriqueña. 

La triste historia de la extinción de la población taína d~ Puerto Rico 
es rigurosamente paralela a la de las demás tierras antillanas, en las 
curues se dio mto de los casos más rápidos de desaparición de una raza 

1 ]OSEF VACIJEK. On tlze itlferplay of external and internal factors in the de­
velopme1lt oj language en Lingua. 1962, pp. 433-448. 

• Véase, p. ej., DOUGI.AS R. Me TAYI.OR. El talno en relación con el caribe 
insttlar y ellokono en Revista del Instituto de Cultura Puertorrique1ia. Ig6o, número 9, 
pp. 22-25. 

3 Ob. cit. p. 95· 
' Ob. cit. p. 95, nota. 
• B. MAI.MBERG. Tradición hispdnica e influencia indlgena en la fonética llis­

pa,oamericana en Pre$ente y Futuro de la Lengua Espa'ilola. II, 1964, pp. 227-243. 
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inferior que se conocen 1• No es preciso entrar en los lamentables detalles 
de dicha extinción, que pueden encontrarse en las obras de Salvador 
Brau 2 o en las especializadas en el tema a, a la cual colaboraron tanto 
el trabajo forzado en minas y las represalias a los renuentes o huidos, 
como las enfermedades importadas de Europa y desarrolladas rapidí­
simamente 4 y, en general, ese ambiente malsano que ha acompañado 
sielupre a las colonizaciones europeas, al clash of peoples de la termino­
logía histórica inglesa. 

Parece quedar fuera de toda duda que, al sobrevenir la época del 
éxodo al Perú en 1534, al cuarto de siglo justo de la conquista de la 
isla, la población indígena prácticamente había desaparecido 6• La exis­
tencia de 2.302 indios en Puerto Rico en 1787, según datos del censo 
de este año recordados por Brau, o el que fray Iñigo Abbad y Lasierra 6 

afirme que, hacia 1780, de los indios 1taturales hay formada una 1wmerosa 
compaiiía [en San Germán], bien que son ya pocos los que no están mezcla­
dos con otras castas 7, no revela sino la preservación en la región del 
Oeste de la isla de pequeños núcleos de sangre india más o menos pura, 
cuya escasa entidad numérica después de varias centurias de paz, a fi­
nales del siglo xvnr, parece indicar la exigüidad de los restos taínos que 
sobrevivieron a la catastrófica primera mitad del siglo XVI. 

Por otra parte, el prestigio social de los indígenas de Puerto Rico fue 
realmente mínimo, si no inexistente, durante los pocos lustros que so­
brevivieron como tal pueblo después de la Conquista. La servidumbre 
a que fueron sometidos en su mayoría, a través de la esclavitud en mu­
chos casos y de las encomiendas con prestación de trabajos personales 
en otros (encomienda de tipo antillano), no dejan duda de ello 8, y las 

1 LUIS PERICOT GARcfA. América ltzd{gena. Barcelona, 1936, p. 574· 
2 Puerto Rico y su historia. Valencia, 1894; Historia de Puerto Rico. Nueva 

York,· 1903; La Colonización de Puer.to Rico. San Juan, 1930. 
3. AGUSTÍN STAIIL. Los indios borinqueños. San Juan, 1889; RICARDO E. ALE­

GRÍA. Historia de nuestros indios. San Juan, 1950. 
• P. M. ASIIDURN. The ranks of deat!l. A medical history of the conquest of Ame­

rica. Nueva York, 1947· 
s Véanse las obras citadas en la nota 2 además de lSADEL GuTIÉRREZ DEL 

.ARROYO. El éxodo. al Perú en Revista del Instituto de Cttltura Puertorriqueña. 1958, 
número I, pp. 15-18, y RAFAEL W. R.Al>IÍREZ DE ARELLANO. ¡Dios me lleve al Perú! 
en la misma revista, 1963, número 18, pp. 54-61. 

3 Historia geográfica, civil y natural de la isla de San jua" Bautista de Puerto 
Rico. San Juan, 1959. 

7 Ob. cit. p. 140. 
8 ]OSÉ MARÍA o·rs CAPDEQUI. Institttciones. Barcelona, 1959; l11StituciolleS 

sociales de la América Espatiola en el período colonial. La Plata, 1934; ALFONSO 
GARcfA GALLO. El encomendero indiano en Revista de Estudios Políticos. 1951, etc. 
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pocas excepciones a la regla (jefes de tribu leales a los conquistadores, 
por ejemplo) no bastan para modificar la triste condición social del indí-· 
gena borinqueño como comunidad. . 

Vemos, pues, que, en el contacto hispanoindígena en Puerto Rico, 
están ausentes los requisitos múúmos exigibles para poder hablar de in­
fluencia sustratística sobre la lengua de los conquistadores, como son el 
apreciable número de hablantes de la lengua del pueblo conquistado, un 
nivel elevado o, al menos, decoroso de prestigio social y una convivencia 
entre ambos pueblos suficientemente prolongada. 

Estas condiciones serían bastantes para hacernos rechazar la atribu­
ción a hábitos articulatorios taínos de la velarización puertorriqueña 
de la RR, pero aún podemos señalar más circunstancias adversas a tal 
opiiúón. 

En primer lugar, el argumento geográfico de que zonas en posesión 
de RR velar o mixta, como Colombia, no han estado habitadas por pue­
blos arawacos, sino por otras familias étnicas y lingüísticas indígenas 1, 

como los chibchas, lo cual elimina toda posibilidad de atribuir a la RR 
velarizada de estos territorios una génesis sustratística relacionada con 
la familia de pueblos arawacos, a la que pertenecieron los taínos de 
Puerto Rico. 

Paralelamente, y esta. vez dentro de la geografía insular borinqueiía, 
otra consideración geográfica es claramente adversa a tal teoría. Se trata 
de la coincidencia casi exacta de la zona de conservación de la RR al­
veolar de tipo castellano (ángulo SO. de la isla desde Adjuntas a Cabo 
Rojo) con los últimos testimo1úos que poseemos de la existencia de in­
dios en el siglo xvrrr, que señalan 2 precisamente su acuartelamiento 
en San Germán, en pl~na zona SO. de la isla. Esta coincidencia, no anu­
lada por los datos de las montañas de Maricao que cita Navarro Tomás 3, 

parece demostrar la carencia de relación entre las zonas en que la pobla­
ción indígena persistió con más fuerza y la velarización de RR. 

Finalmente debemos también tener en cuenta las consideraciones . 
temporales que, si bien menos concluyentes y exactas, pueden aportar, 
a su vez, un criterio suplementario a la veracidad de la hipótesis que dis-
cutimos. · 

Como se recordará, hemos fijado, con cierta probabilidad y dentro 
de límites muy flexibles, el comienzo del proceso velarizador hacia una 

1 Véanse en LUIS P.ERICOT GARcfA. América indígena. Barcelona, 1936, 
las pp. 594-599 y 614-623, con la extensión geográfica de chibchas y arawacos. 

1 Párrafo citado anteriormente de fray Iñigo Abbad. 
1 Ob. cit. p. 95· 
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zona de fechas que rodea el centro del siglo XIX y que no parecen poder 
e.'itenderse excesivamente hacia las primeras decenas de dicho siglo. 

Por ello, y aun tomando en cuenta la posibilidad de un largo estado 
latente en el fenómeno, creo que la época de comienzo del proceso velari­
zador es demasiado tardía para poder ser ligada a una ilúluencia del ele­
mento indígena de la isla. Qui'zá este argumento no sería excesivamentE.' 
concluyente tomándolo aislado, dados los casos de eclosión tardía de fe­
nómenos latentes durante centurias erteras en el nivel inferior del habla, 
pero debe ser tomado en cuenta si se presenta precedido de las considera­
ciones que hemos expuesto hasta este momento, que lo dotan de un valor 
muy superior al que tendría por si solo, reforzándose mutuamente, así, 
su capacidad de convicción y de fundamentación de juicios. 

Como conclusión derivada lógicamente de los diferentes enfoques (so­
ciales, geográficos, temporales) que hemos ensayado frente a la hipótesis 
estudiada se impone, pues, una postura negativa que, respetando la posi­
bilicl:'td abstracta de un proceso semejante al preconizado por los clis­
tinguidos lingüistas defensores de la misma, declara mínima su posibi­
lidad histórica, al no darse las condiciones positivas para el mismo y sí 
toda una serie de hechos incompatibles con él. 

Pasemos ahora a realizar un examen crítico semejante de la hipótesis 
afronegroide postulada fuertemente por Alvarez Nazario y también, en 
unión de la taína, por Rubén del Rosario, traspasando ambos a la gé­
nesis del fenómeno velarizador lo que Navarro Tomás aplicó solamente 
a la düusión clcl proceso 1. 

Si, al referimos a la hipótesis del origen sustratístico taíno de la ve­
larización puertorriqueña de RR, afirmábamos el carácter meramente 
hipotético de la utilización de tal sonido velar por los indios de Puerto 
Rico para imitar imperfectamente o sustituir la articulación polivibrante 
ápico-alveolar que no poseían, hemos de asentar, ahora, que tal suposición 

·aplicada a la población de origen africano de la isla es, no sólo hipotética, 
sino totalmente opuesta a los elatos que poseemos sobre la adaptación 
por los africanos de los sonidos de las lenguas de la Península Ibérica 
y en particular del que nos ocupa. 

En la totalidad de los casos que conocemos de esta adaptación dd 
sonido de RR polivibrante ápico-alvcolar, existente antes clel siglo xx 
tanto en español como en portugués normativo 2 , a los hábitos articu­
latorios de los africanos, se ha sustituido el mismo, no por un sonido ve-

1 Ob. cit. pp. 94-95· 
2 JORGE l\IORAIS BARBOSA. Sur le R portugais en Hommaje a André ii.Jarli­

net. III, La Laguna, 1962, pp. 2II-2I6. 
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lar (inE'xistente, además, en las lenguas africanas, como reconoce el pro­
pio Alvarez Nazario 1), sino por una líquida alveolar, generalmente R 
simple, pero en alguna ocasión, como veremos, L. 

'festimonios históricos de la sustitución de RR múltiple por R nos 
ofrecen textos, tanto españoles como portugueses, del Siglo de Oro, per­
tenecientes en general a obras teatrales. Además de estudios más anti­
guos sobre ello 2, contamos con otros recientes y de gran valor 3 que con­
firn1an dicho uso en el habla de negro teatral, que, como expone Edmund 
de Chasca 4 reproduced the essential particularities of contemporary negro 
spcech. Así lo vemos tanto en Gil Vicente, que escribe tera, fero, carera, · 
more, derarcra, por terra, ferro, carreira, morrer, derradeira 11, como en 
Sánchez de Badajoz, que usa cor~r, boracho, bariga 11• 

En cuanto a las hablas más recientes de grupos negros, poseemos 
datos del siglo XIX referentes a Cuba 7 y Puerto Rico 8• También 
coinciden en ofrecer testimonios de la sustitución de RR por R simple 
como Moro por Morro 8 y becero, cachoro, guera, Moro 1°, 

Lo mismo encontramos en el más importante representante actual 
de las hablas hispánicas (en su más amplio sentido) criollas, o, más correc­
tamente, marginales, como las llama John E. Reinecke 11, usando un 
término menos a1úibológico en español, es decir, en papiamento. Navarro 
Tomás encuentra, . en su sistema fonológico, RR pronunciada como al­
veolar fricativa si1~ vibración m la punta de la lengua 12, confirmando 
datos anteriores de Lenz. 

1 Ob. cit. p. qo, nota 16. 
1 EDliiUND DE CHASCA. Tlle pllonology oft/Je Speech ofthe Negroes in the Early 

Spanish Drama en HR. 1946, pp. 323-339; W. Gms2. Notas sobre a Jala dos negros 
em Lisboa no pritlcipio do século XVI en Revista Lusitana. 1932, pp. 251-257. 

1 FRlDA WEBER DE KuRI.AT. El tipo cómico del negro en el teatro prelopesco 
en Filología. 1962, pp. 139-168, y PAUI, T:EvssmR. La langue de Gil Vicente. Pa­

rís, 1959. 
' Art. cit. 
5 PAUI. TEvssi.ER. Ob. cit. pp. 245-246. 
• FRIDA WEB2R DE KURI.AT. Art. cit. p. 155· 
7 CoNCEPCIÓN TERESA Ar.zor.A. Habla popular cubana en Revista de Dialec­

lologla y Tradiciones Popttlares. 1965, pp. 358-359. 
8 Abundantes materiales en el libro citado de Alvarez Nazario, sobre todo 

en los apéndices, y en el articulo del mismo autor Notas sobre el habla del negro 
m P1certo Rico durante el siglo XIX en Revista del Instituto de Cultura Puertorri­
qzmia. 1959, número 2, pp. 43-48. 

• C. T. AI.ZOI.A. Art. cit. p. 364. 
10 Ar.vAREz NAZARIO. Ob. cit. p. 138. 
11 Trade jargons and creole dialects as margüzal la11guages en Social Forces. 

1938, pp. I07·II8. 
12 Obsen:acio1zes sobre el papiamento en NRFH. 1953, p. 185. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



Rlil>, XI.IX, 1966 I.A vti.AIUZACIÓN Dr: RR r:N PtrtR'ro RICO 207 

Recientemente un interesantísimo trabajo colombiano ha venido a 
añadir un nuevo testimonio de adaptación del español a habla de comu­
nidades negras americanas. Se trata de los usos lingüísticos de una pe­
queña localidad colombiana, formada por los descendientes de esclavos 
negros huidos durante la época virreina!, que vivieron prácticamente ais­
lados hasta rgo7 1 y que aún ahora poseen un habla margi"al de carac­
terísticas interesantísimas 2• Entre ellas se cuenta la igualación de RR 
y R que se realiza1t como L, según los datos del investigador 3, que re­
coge pelo <perro, aló <arroz, oleha < oreja, etc. 

Realmente, después de tan unátúmes testimonios, parece excesiva­
mente aventurado atribuir a la población africana de Puerto Rico una 
adaptación de la RR múltiple española a sus usos lingüísticos por medio 
de un sonido velar que no encontramos ni en las lenguas africanas ni 
en ninguna de las hablas de comunidades negras hispano-hablantes 
(o luso-hablantes) pasadas o presentes que conocemos.-

Parece claro, después de los datos expuestos, que la RR múltiple 
ápico-alveolar hispanoportuguesa fue unánimemente reproducida por 
los hablantes africanos de estas lenguas por el correspondiente sonido 
simple alveolar R (o L, como en San Basilio de Palenque), sin que tenga­
mos pruéba alguna de otra solución diferente en túngún caso. 

¿Por qué, entonces, atribuir a los africanos importados a Puerto Rico 
una sustitución velar del sonido de RR española? No encontramos res­
puesta alguna convincente, a no ser la existencia del núsmo fenómeno 
en zonas de fuerte proporción africana en su población, como la costa 
colombiana y Brasil\ argumento geográfico que no es en absoluto 
aceptable, como veremos. 

En efecto, también las consideraciones geográficas son adversas a la 
hipótesis afronegroide. Pues, si es cierto que parece dar razón simultá­
neamente de tres áreas de RR velarizada (Puerto Rico, costa colombiana, 
Brasil), no ocurre lo mismo con la pronunciación de RR en el portugués 
metropolitano 5 y la que encontramos en el oriente de Venezuela, zonas 
que, sobre todo la primera, no pueden considerarse como de característi­
cas afronegroides notables. 

La ausencia de coincidencia de la articulación velar de RR con la 

1 AQUILES ESCAI.ANTE. Notas sobre el palwque de San Basilio, una comtmi­
dad negra de Colombia en Divulgaciones etnológicas. 1954, número 5, pp. 207-351. 

2 ]OSÉ JOAQUÍN MONTES. Sobre el habla de San Basilio de Palenque ( Bolí-
var, Colombia) eu Thesaurus. 1962, pp. 446-450. 

3 Art. cit. p. 447· 
' Al.VAREZ NAZARIO. Ob. cit. p. 139-140. 
6 Para la variante lisboeta véase el art. cit. de J. l-IORAIS BARBOSA. 
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presencia de población de origen africano en estas dos zonas (también 
en zonas colombianas no costeras) es reafirmada, a sensu contrario, por 
la ausencia de RR velar en territorios donde (sería de esperar, de acep­
tarse la hipótesis de su origen afronegroide) debería de abundar, como 

· en la República Dominicana 1 o en Cuba, regiones donde, de existir 
una articulación velar, se debe encóntrar en escasísimos individuos por 
su falta de trascendencia a la coilciencia lingüística de la comunidad 
nacional de que se trate 2• 

Es particularmente interesante lo ocurrido en el criollo portugués 
de Cabo Verde, archipiélago íntimamente relacionado con el tráfico ne­
grero hacia América por su condición de factoría principal de embarque 
de los cargamentos de esclavos, que allí afluían (o a Santo Tomé) antes 
de proceder a su definitivo despacho hacia los puertos americanos 3• 

El testimonio del dialecto criollo allí desarrollado entre los descendientes 
de antiguos esclavos es de una gran importancia, no sólo para la historia 
de la formación de las lenguas crt'ollas o marginales en general 4, sino 
también para el estudio de las adaptaciones articulatorias de las lenguas 
ibéricas peninsulares a su utilización por grupos de esclavos africanos. 

Pues bien, dentro de este archipiélago, la división geográfica del 
mismo cu dos grupos: Sotavento (Sao 'l'iago, Fogo, Brava, Maio) y Bar­
lovento (Sao Antao, Sao Vicente, Sao Nicolau, Sal y Boavis1a) repercute 

1 P. HENRÍQUEZ UREÑA. El espa1iol en Santo Domingo. Buenos Aires, 1946 
p. I.f2. No he podido leer el artículo de NAVARRO ToMAs. Apuntes sobre el espa1iol 
domi1zica11o en Revista Iberoamericana. 1956. 

2 No habiendo podido visitar Cuba y sólo por unas horas Santo Domingo, 
aproveché 1ui estancia en Puerto Rico para entrevistar sujetos cubanos y domi­
nicanos en bastante número. No pude encontrar en ellos referencias a la existen­
cia de RR velar en ninguna zona de sus paises respectivos. No atribuyo excesivo 
valor a estas referencias, pero las apunto como un dato más. 

1 Véase para todo lo relacionado con la trata negrera realizada por los por­
tugueses F. ~lAURO. Le Portt1gal et l' Atlantique auXVII• siecle. Paris, 1960 (pp. 157-
181 sobre todo); A. TEIXEIRA DA MOTA. Notas sobre a historia dos portugt1eses Ita 
Aj1·ica 11egra en Bolelim da Sociedade de Geografia de Lisboa 1959, pp. 27-55; 
C. R. DOXER. Race relatious in tire portugtlese colonial Empire. Londres, 1963; 
ENRIQUE ÜTTE y CoNClliTA Rurz-BARRUECOS. Los portugueses en la trata ele escla­
vos 11egros de las postrimerlas del siglo XVI en .Mo11eda y Crédito (Madrid). 1963, 
nt'1wero 85, pp. 3-40. Para el último periodo de la trata, en el siglo XIX, el libro 
de 1'11. CANoT. Adve'llures of an African slaver. Nueva York, 1928. 

' Aludo a la reciente perspectiva sobre el origen de las lenguas •criollas•. 
desarrollada a partir de los trabajos de W. A. Stewart, K. Whilmom, Douglas 
Taylor y 'Vallace Thompson y cuyas consecuencias en el campo de la historia Iin­
gfústica y de la dialectología española espero tener ocasión de desarrollar más ex­
tensamente. 
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en una división similar de las variantes dialectales del criollo cabover­
deano, revistiendo características más arcaicas las hablas de Sotavento, 
según Baltasar Lopes da Silva 1, y es curioso constatar que, mientras 
en las hablas de Barlovento, sobre todo en Sao Antao y Sao Vicente z, 
se encuentra la evolución de RR a un sonido fricativo velar, no existe 
tal proceso en los dialectos de Sotavento 3 más próximos· a la fase ini­
cial común t. 

Ello hace pensar que la modalidad primitiva de dialecto, hablada ea 
siglos pasados, en pleno período de trata negrera, tampoco poseía un 

. s01údo velar como representante de RR portuguesa ápico-alveolar, pre­
firiendo su sustitución poi' R simple 6, al igual que las hablas america­
nas de poblaciones negroides que hemos citado más arriba. La velariza­
ción parece haberse desarrollado recientemente, bien por razones estruc­
turales internas, como opina Herculano de Carvalho, o por influencia 
metropolitana, como cree M. L. Nunes 8, pero, en todo caso, sin rela­
ción alguna con hábitos articulatorios africanos, ya que la población de 
Cabo Verde, desde el cese de la trata, no se ha engrosado con nuevas apor­
taciones humanas procedentes del continente y es precisamente eu este 
período cuando parece haberse desarrollado el proceso velarizador. 

Hasta aqtú hemos analizado la falta de coincidencia de las áreas de 
población africana con las de RR velar fuera de Puerto Rico y los re­
sultados obtenidos bastarían para establecer una duda razonable sobre 
la hipótesis del origen negro de dicha articulación. Una exposición de los 
datos geográfico-lingüísticos que sobre este particular encontramos en 
la misma isla de Puerto Rico termina de afianzar nuestra actitud negativa 
frente a ella. 

Como ya había expuesto Navarro Tomás, al afirmar en su funda-

I O dialecto c1·ioulo de Cabo Verde. Lisboa, 1957· 
2 · Asilo afirma B. López da Silva en su obra citada. 11IARY LOUISE NUNES, 

en su articulo The phonologies of Cape Verdean Dialects of Portuguese en Boletim 
de Filologia. 1961-1962, pp. 1-56, sólo cita el fenómeno en Sao Antao y en las 
generaciones jóvenes de Boa Vista. 

a Salvo en algún caso aislado de Brava, según M. I., Nunes atribuible a 
influencia del portugués metropolitano. 

4 JOSÉ G. HERCULANO DE CARVALIIO. SiiiCI'OIIia e diaCI'onia do crioulo cabo­
verdeano en Homenaje a André Martinet. III, La Laguna, 1962, pp. 43-67. 

6 Cf. elliuro de 1-!JI'J::z DA SILVA, soure todo en el apartado 137· TamLién 
el articulo de HERCULANO DE CARVAI.IIO, p. 63-64. Casos de conservación de la 
oposición RR-R recogidos en el artículo de ni. L. Nunes y en el mismo de Lopez 
da Silva revelan una situación fluctuante y confusa. 

• Véanse los artículos respectivos, ya citados. 

H 
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mental obra 1, que los pueblos de la isla en q•ee la RR velar aparece con 
evolución más definida y avanzada no so1t precisamente aquellos en que 
ejerce mayor influencia el elemento negro, no hay tampoco correspondencia 
entre las áreas puertorriqueñas de máximo porcentaje poblacional negro 
y las zonas de velarización máxima. 

Puede comprobarse este aserto mediante una comparación de los 
datos facilitados por Navarro Tomás sobrelasmodalidades velarizadoras 
de la isla, hacia la tercera decena del siglo actual, con el utilísimo mapa 
de distribución ·del elemento humano de origen africano en Puerto Rico. 
incluido por Alvarez Nazario en su trabajo tantas veces citado y basado 
en datos oficiales del censo de 1950 2• 

Vemos, de este modo, que el mlllúcipio de Loiza, con un porcentaje 
de población de color del 6o por roo aproximadamente, según el censo 
citado (realmente el porcentaje es mucho mayor, del 85 por roo, al me­
nos), el máximo de la isla y con manüestaciones culturales propias de 
carácter claramente africano, como han visto muy bien Ricardo E. Ale­
gría 3 y Fernando Ortiz 4 , no sólo no figura entre las zonas más fuer­
temente velarizantes, sino que cuenta 6 con mayoría de casos de articu­
lación alveolar (cuatro) frente a un solo ejemplo de RR mixta. 

Lo mismo ocurre con el municipio de Fajardo, uno de los de mayor 
población negra de la zona del Este (un 40 por roo según dicho censo). 
y en el que Navarro Tomás encuentra dos casos de RR alveolar, tres 
de RR mixta y ninguno de RR velar 6• 

Entre los mUiúcipios pertenecientes a la zona de velarización 7 es 
curioso que los de la parte baja del este de la isla, de Caguas y Naguabo 
a Salinas, todos ellos con porcentajes de población negra del 20 por roo. 
(Caguas y Naguabo) al 50 por IOO (Salinas), sean los que presentan ma­
yoría de articulaciones velares sonoras, mientras que, por el contrario, 
las zonas montañosas del centro de la isla, de Comedo a San Sebastián, 
prácticamente «blancas» en cuanto a su población, se caracterizan por 
la adopción de articulaciones sordas, más evolucionadas y avanzadas 
que las sonoras en el proceso de velarización. 

1 Ob. cit. p. 95· 
1 Mapa número 3, entre las páginas xoo y 101 de El elemento afronegrpide­

m el espa1iol de Puerto Rico. San Juan, 1961. 
1 La fiesta de Sa1ztiago_ Apóstol en Loiza Aldea, Puerto Rico. Madrid, 1954. 
' Los •diabliton negros de Puerto Rico en Revista del Instituto de Ctdtura. 

PuerlorriqrteJia. 1962, número 16, pp. 43-46. 
6 NAVARRO TOli[ÁS. Ob. cit. p. 90. 

• Ibídem. 
7 NAVARRO TO!IIÁS. Ob. cit. p. 91. 
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A estos datos, referidos a zonas extensas de la isla, puedo añadir los 
míos propios en relación con algw~as localidades individuales del oriente 
de la isla, de población negra fundamentalmente (aldeas costeras como 
La Playa de Humacao, sobre todo), en las cuales la percepción del aló­
fono velar de RR era mucho menos intensa que en localidades de tierra 
adentro, con población blanca considerable. 

Da una definitiva co1úirmación histórica de los datos anteriores el 
párrafo recogido por nosotros de F. del Valle Atiles que, como ya comen­
tamos, refería el proceso velarizador, no al negro de las zonas costeras 
(el peón cañero), sino al campesino blanco de las zonas montañosas, cla­
ramente diferendado entonces y ahora del primero 1, y tema esencial 
de su libro 2• 

Después de los datos aportados, una conclusión se impone: la caren­
cia de base para la explicación de la evolución puertorriqueña de la RR 
como resultado de una influencia indirecta o directa de la población afri­
cana, hipótesis que no se puede coordinar ui con los hechos geográfico­
lingüísticos del ámbito hispánico general. ni con los especiales de la isla 
y que debe ser considerada simplemente como una construcción mental 
sin la menor relación con la realidad lingüística boricua actual o histórica. 

Descartadas, pues, las dos más importantes teorías que pretendíau 
dar razón de la RR velar en Puerto Rico y dejadas de lado las opiniones 
populares sobre su origen, sin base lingüística alguna 3 , debemos con­
cluir que no es a través de un enfoque sustratístico, exterior, como po­
dremos encontrar la génesis del proceso. Es preciso abordar el problema 
desde otra posición teórica y metodológica: interior, estructural, relacio­
nada con las tendencias, exigencias y necesidades de un sistema lin­
güístico, poseído en vivencia entrañable por una comunidad de ha­
blantes. 

Esta exigencia, juntamente con una segunda, fundamental en toda 
Construcción hipotética, la de no multiplicar indebidamente las explica­
Ciones (los <<entes,>, como afirmaba la vieja máxima escolástica) es satis­
fecha por la teoría. que, basada en consideraciones de <<economía,> liugüís· 

1 Lo expone claramente M. 111ELÉNDEZ ~1UÑOZ. El jlbal'o del siglo XIX eu 
Obras Completas. III, San Juan, 1963, pp. 459-461 y Estado Social del campesino 
Pttertorrique1io. San Juan, 1916. 

2 Recordemos, además, que uno de los amigos que le facilitaron la<; canch­
lleS que transcribe fue Muñoz Rivera, natural de l.larranquitas, en la zona ID0Il· 
taüosa, en donde seguramente las recogería. 

1 Me refiero a la creencia, bastante extendida en Puerto Rico y ya recha­
zada por Navarro Tomás, del origen francés del fenómeno a través de lo3 inmigran­
tes corsos y antillanos de habla francesa que llegaron a la isla en el siglo p3.3ad0. 
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tica, ha sido expuesta en varias ocasiones y que, en apretado resumen, 
podría esquematizarse del modo siguiente: 

La oposición R-RR, fundamentalmente cuantitativa en su origen, ha 
quedado aislada, sin integrarse en correlación alguna en la mayor parte 
de las lenguas románicas que, por haber eliminado de diferentes modos 
las consonantes germinadas o dobles, no pueden presentar articulación 
alguna paralela a la RR polivibraute opuesta a R monovibra11;te. 

Este aislamiento de la oposición consonántica de cantidad en el caso 
de RR-R lleva, de modo acorde con las conveniencias articulatorias del 
hablante que maneja el sistema fonológico románico, a una sustitución 
de la oposición cuantitativa R monovibrante-RR polivibrante por otra 
de tipo cualitativo que, integrándose en el sistema de oposiciones conso­
nánticas, pueda formar normalmente parte de una u otra correlación de 
oposiciones y cumplir con la tendencia hacia la <~economía,. articulatoria. 

Así han expuesto la posible vía de acceso fonológica hacia una total 
explicación románica del problema de la articulación vibrante A. Mar-
tinct 1 y B. Malmberg 2• • 

Podemos, creo, reforzar esta explicación del proceso de eliminación 
de la oposición RR-R con otras dos consideraciones que intensifican, si 
es posible, la probabilidad o certidumbre de la núsma. 

Es la primera, abundando en la conocida teoría de Jakobson, ex­
puesta en 1\.iuderspraclzc, Aphasie tmd allgemeitJe Lautgesetze 3 prime­
ramente y en otros trabajos más recientemente". sobre la relación en­
tre las leyes generales del lenguaje y el habla infantil, el carácter tardío 
de la aparición del sonido RR ápico-alveolar (y, en menor grado, de R) 
en la fonética infantil, expresión clara de su dificultad articulatoria,· 
mientras que la RR Yelar o uvular se adquiere, por el contrario, an­
tes s. Fenómeno éste que parece indicar el carácter preferencial, den­
tro del sistema de sonidos humanos, de la articulación de RR velar 

1 Eco11omie des changements phonétiques. Berna, 1955, p. 278. 
2 La pllonétique de l'espagnol parlé m Argentine. Lund, 1950, pp. 120-142; 

La structrtre pho11étique de quclques langrtes romanes en Orbis. 1962, pp. 131-178; 
Tradició11 llispdnica e iuflumcia i11digma en la Jo11ética hispanoamericana en Pre­
smte y Futuro de la Leugtta Espa1iola. II, Madrid, 1964, pp. 227-243, especial­
mente pp. 236-237. 

1 Upsala, Ig.p. 
' Fu11dameutals of La11guage (con M. Halle). La Haya, 1956; Why tmama• 

and •PaPa• en Hom. a Jlei11z Werner. Nueva York, 1960, pp. 124-134. 
1 Un estudio detallado sobre el tema en VEI,TA RuKE-DRAVINA. Th1 pro­

cess of acquisiliou oj apical R aud t~vular R in the speech of cllildren en LinguisiÍfs, 
1965, pp. s8-6¡. 
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frente a RR e incluso R alveolares y, por lo tanto, una clara dirección 
del cambio lingüístico en relación con estos sotúdos 1, a los que podemos 
aplicar también las nociones de sistemas mínimos y sistemas máximos 
propuestas por B. Malmberg 2• 

Y la segunda, el escaso rendimiento funcional de esta oposición en las 
lenguas románicas, lo que, de acuerdo con A. Martinet 3 y H. \Vein­
rich 3, debe determinar su menor resistencia a la evolución de la mis­
ma o, incluso, a su eliminación 6• 

Ahora bien, la aplicación al caso de la oposición romá1úca RR-R Jel 
principio de <<economía•> fonética, y la subsiguiente conveniencia de su 
eliminación como tal oposición cuantitativa, deja abierto, ante las co­
mutúdades lingüísticas individuales, un repertorio amplísimo de po­
sibles soluciones al problema planteado a los hablantes, de las cuales 
harán uso, no de un modo obligatorio y ciego, como pensaron algunos 
de los más extremistas y menos flexibles estructuralistas, sino según una 
actitud preferencial ligada a complejos factores culturales, espirituales, 
económicos y sociales, que el lingüista debe valorar para justificar la 
concreta evolución lingüística seleccionada por cada comunidad romá­
nica. 

No siendo éste el objetivo de nuestro trabajo, sino el análisis exclusivo 
del fenómeno hispánico-puertorriqueño, me limitaré a presentar un su­
cinto cuadro de las evoluciones románicas que pueda servir de fondo 
y de referencia a las que estudiamos 6• 

Para presentar un cuadro mt..s claro de las mismas, las agruparemo~ 

1 En el articulo citado en la notll anterior se expone cómo mt niño cuyo,:; 
padres posean, uno de ellos R velar y c.tro R alveolar, adquiere con regularidad 
articulación velar para su R. · 

1 Mi1lÍ1nal systems, potential dislinctions a¡¡d primitiue struclures en Actc1s 
del V Congreso Internacional de Lingüistas. Cambridge, 1962, pp. 78-83. 

8 ·Concerning the preservation of useful sound features en Word, 1953, p. 2. 

' Phonologische Studien zur romanischm Sprachgeschicllle. Munster, 1958, 
p. 9· 

6 Un enfoque más matizado del problema en G. FRANCESCATO. Notes on 
relevant features wit/1 low Junctio11al yield en Lingua. 1962, pp. x88-127. 

• Dejo de lado, naturalmente, los fenómenos no románicos de eliminacit,n 
de R alveolar, como los verificados en alemán, holandés, danés, sueco del sur, 
dialectos noruegos de la costa y zonas vascas, donde uu sonido velar la ha reem­
plazado o en las hablas inglesas (excepto Northumberland) y el dialecto sueco 
de Estocolmo, en las que la R fricativa desplazó a la R monovibrante. Ver, por 
ejemplo, H. A. llASILIUS. A note C01lcerning the o1·igin of Hvular R i11 german c:n 
MLQ. 1942 (3), pp. 449-455, y W. VIERECK. Zur Entstehung 11nd IVertung des 
uvularen R unter besonderer Berücksichtigung der sit11ation in England en Pho­
netica, 1965 (13), pp. 189-200. 
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en tres grandes categorías: la conservación de la oposición original RR-R 
ápico-alveolares poli y monovibrantes respectivamente, la transfonolo­
gización de la núsma hacia una nueva oposición cualitativa y la desfono­
logización. 

Dentro del primer apartado podemos incluir la mayor parte de los 
dialectos italianos del Centro y del Sur, el español europeo y de zonas 
dialectales hispanoamericanas (Perú, por ejemplo), de las que me ocuparé 
extensamente en un pn)ximo trabajo, grandes áreas portuguesa~ euro­
peas y americanas y algunas localidades francesas arcaizantes 1• 

Dentro del segundo, que es el más extenso, entra una gran multipli­
cidad de modalidades. I,as principales son las siguientes: 
a) Velarización de RR y conservación de R alveolar, como en la pri­
mera etapa de la evolución francesa, anterior al estadio actual 1, pre­
servada aún en localidades como Magland, Valtournache, Lourtier 
y Hauteville 3, Similar evolución en áreas provenzales 4 y en los 
casos hispano-portugueses abundantemente mencionados en este trabajo. 
b) Asibil~ción de RR y preservación de R. Así, en áreas italianas 5 

e hispanoamericanas 6• 

e} Sustitución de RR por otros fonemas y preservación de R. Así, en 
La Brie RR > Z, en Clermont d'Herault RR > d y en Caux RR > H 
y posteriormente H > p 1. 

Finalmente, en el tercer apartado podemos incluir tanto las áreas 
rurnanas, algunos subdialectos centroitalianos 8 y manifestaciones, 
aisladas geográficamente, de las lenguas hispánicas, como el papiamento, 

1 lloulogue, Yaux, C:uuarl:s, Detbmale, p. ej., según G. HAUDRICOURT 
y A. G. ]UII,I..AND. Essai d'une histoire strt~eturale du phonétisme franfais. Paris, 
1949, pp. 56-58. Ver también H. F:r.ruscn. L' R rot1lé dans une prononciation fran­
comtoise. Beirut, 1946. 

2 A. lfARTINET. R d11 latín au frmtfais d'aujourd'hui en Phonetica 1962, 
p. 193-202; ER..~T F. HADEN. The uvular R in french en Language. 1955, pp. 
504-510. 

3 HAUDRICOURT Y ]UIJ,I,AND, ob. cit. p. 57· 
• H. CousTEN'OBI.E. La pllonétique du provenfal moderne en Terre d'Arles. 

Hertfor, 1945. 
6 G. ROHI.FS. Historiscl1e Grammatik der Italienischen Sprache. I, Berna, 1949, 

pp. 396-397· 
1 Datos, ya anticuados por el rápido desarrollo de la dialectologia hispano­

americaua en los Ílltimos aiíos, en DANIEI, N. CÁRDENAS. T!le geographic distribu­
tion of tlle assibi/ated R, RR, út Spanis!J America en Orbis. 1958, pp. 407-414· Tocaré 
el tema en mi próximo enfoque de la cuestión general hispánica de la oposi­
ción RR-R. 

7 HAUDRICOURT y jUIU.AND, loe. cit. 
• G. Rom,Fs, ob. cit. pp. 395-396. 
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y algunas localidades judeoespafiolas 1 que desfonologizan la oposición 
RR-R en R alveolar como las zonas francesas y norteitalianas, que lo 
hacen en R velar, tras una primera etapa de diferenciación R velar-R al­
veolar. 

'fras este rapidísimo recorrido a datos románicos que, aun siendo su­
ficientemente conocidos. conviene recordar para colocar el fenómeno 
puertorriqueño que vexúmos estudiando en su verdadera perspectiva, una 
conclusión se impone. Y es la de que no es lícito tú posible desvincular 
manifestaciones diacrónicas como la puertorriqueña (o mejor la hispano­
americana, abarcando los datos colombianos, venezolanos y trirutarios) 
y la romá1úca general, que son claramente paralelas en su desarrollo 
y similares en sus condiciones genéticas, tanto más cuanto que, por si 
no bastara este argumento positivo, podemos alegar al mismo tiempo la 
imposibilidad, demostrada a través de las páginas anteriores, de otra 
explicación al margen de la estructural. 

Ello coloca al fenómeno puertorriqueño estudiado dentro de un con­
juntó homólogo de datos que, no sólo sirven para incluirlo en una fono­
logía diacrónica romátúca general, sino también para explicar concluyen­
temente su origen causal 2• 

Queda, sin embargo, un último e importantísimo punto por tocar. 
El aclarar a qué condicionamientos lústóricos respondió la velarización 
puertorriqueña. Pues, dentro de nuestra orientación metodológica, no 
cabe la confusión, desgraciadamente frecuente 3, entre origen causal 
de un fenómeno, concepto perteneciente al ámbito conceptual abstracto 

. y alústórico, con el proceso genético del mismo, c1ue alude, por el con­
trario, al campo de las realidades históricas, de lo fáctico, de lo real­
mente acontecido. Podríamos decir que, mientras el on'gen causal de un 

1 También entrará este fenómeno en mi próximo trabajo. 
2 La consideración de RR coino una consonante simple larga y no como 

una consonante geminada, necesaria para adoptar la hipótesis estructural como so­
lución del problema que plantea la velarización de la misma y los demás procesos 
paralelos que he1Uos mencionado, ha sido científicamente apoyada por E. ALAR­

COSen su Fonologia Espaiiola. 3.• edic., Madrid, 1961, p. 157. nota 2, y, reciente­
mente, por ANTONIO Qurus en su resei1a a la obra de DANIEL N. CÁRDENAS. 

Introducción a una comparación fonológica del espa1iol y del inglés, publicada en 
R FE, 1962, pp. 341-343, mediante argumentos de fonética experimental. }'rente 
a estas opiniones, parecen débiles las contrarias de STOCKWELL, BOWEN y SILVA 

l~UENZALIDA·. Spanish ]uncture and Intonation en Language, 1956, pp. 643-644, 
y I,UIS J. PRIETO (rcseiia U.c Fonologia Espa1iola de E. AI.ARcos LLORACII en 
Studia Linguistica, 1955, p. 104). 

3 Un ejemplo: G. CONTINI. Sobre la desaparición de la correlación de so11ori­
dad en castellano en N R FH, 1951, pp. 173-182. 
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fenómeno lingüístico dado dice relación a lo pote1zcial en el significado 
aristotélico del término, el proceso genético alude a una realidad en acto. 
Por lo tanto, el constatar que la peculiar condición de la oposición es­
pañola RR-R daba lugar, dentro del sistema fonológico castellano, a 
un punto débil, a una resquebrajadura, a un lugar crítico en el mismo, 
abocado, lógica y abstractamente, ·a la modificación subsiguiente y a la 
reestructuración total inmediata del sistema en su conjunto en condi­
ciones más favorables dentro del funcionamiento (<económicOI> de la 
Lengua, no es suficiente para dar por terminado el exanien del problema 
que nos hemos planteado. 

Es preciso determinar, como dec!amos lú1eas atrás, cuál fue la cir­
cunstancia individual, socio-económica y cultural, que dio lugar a la 
génesis histórica de la velarización puertorriqueña, haciendo actual lo 
que era simplemente potencial. 

Con ello no haremos sino seguir las orientaciones que nos han dejado 
nuestros maestros de la escuela lingüística española, como R. Menéndez 
Pidal 1, R. ·Lapesa 2, Diego Catalán, Alvaro Galmés, etc., adoptadas 
también por lingüistas no españoles, como lo hace ver el reciente artículo 
de Josef Vachek 3, ya cit!ldo por nosotros anteriormente, y en el que la 
relación entre factores internos y externos de·evolución queda determi­
nada como la que existe entre regtdación e iniciación de un fenómeno 
dado. 

Procuremos, pues, determinar dichas circunstancias en el caso de la 
velarización de RR en la isla de Puerto Rico, dejando para otro trabajo 
el tomar el problema de la oposición RR-R en la totalidad de la dialec­
tología española y esquematizar los diasistemas y sistemas que en ella 
se configuran.en lo tocante a dicha oposición. 

Aunque la historia interna de la isla no se haya cultivado aún todo 

1 Para no citar la totalidad de su obra lingüistica, véase solamente el ejem­
plar trabajo reciente del maestro Sevilla frente a Madrid en Homenaje a André 
Martinet. III, La Laguna, 1962, pp. 99-165. Verdadera lección de método. 

' Véanse los admirables trabajos del autor Sobre el ceceo y seseo andaluces 
en Homenaje a André .Martinet. I, La Laguna, 1957, pp. 67-94; La ap6cope de la 
vocal e11 castellano antiguo. Inte?¡to de explicación llist6rica en HMP. II, 1951, pp. 185-
226, etc. 

a On the interplay of extemal and internal factors in the development of lan­
guage en Lingua, 1962, pp. 433-448. Observaciones semejantes en KNUD ToGEnv. 
Désorgauisation el réorgauisation dans l'histoire des langues romanes en Homenaje 
a André Marti1ret. I, La Laguna, 1957, pp. 277-288, y en B. MAI.MnERG. L'exten­
sio" du castillan et le probleme des substrats en Actas del Coloquio Internacional de 
Civilizacio11es, Literatttras y Le11gt1as Romdnicas, pp. 249-26o. 
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lo que sería necesario para el estudio detallado de los varios aspectos 
de la formación de la sociedad puertorriqueña podemos, sin embargo, 
contar con los datos necesarios para dar una respuesta suficiente a la 
interrogación que tenemos planteada. 

El germen de las características socio-econónúcas que van a dar· su 
especial fisonomía a la colonización de Puerto Rico y, en cierto modo, 

·su explicación, lo proporcionan los acontecimientos de la primera nútad 
del siglo XVI y sobre todo por la crisis de 1534. La conquista y pobla­
núeuto de la isla, desarrollados sin más contratiempos que la sublevación 
de los indios isleños y los endémicos ataques de los caribes procedentes 
de las vecinas Islas Vírgenes, se prosiguió cada vez con menores atracti­
vos para los colonos basta que unos aüos realmente desastrosos, que han 
sido muy bien narrados vor Salvador Brau 1, coincidentes con el co­
mienzo del espejismo peruano, dieron casi al traste con la colonia. Contri­
buyeron a ello el acabamiento casi completo de los indios insulares y, al 
mismo tiempo, de los escasos yacinúentos de oro de Puerto Rico, con 
sus secuelas de ruina y pobreza, agrandadas por el agio promovido por 

. los negociantes de la capital y por la escasez de las arribadas de barcos 
de la metrópoli. Si se suman a esta triste perspectiva los nuevos ataques 
caribes de 1529 y 1530, los saqueos de piratas franceses en 1528 y los 
seis huracanes sufridos de 1526 a 1530, se explica fácilmente el éxodo 
al continente que, a pesar de las tajantes medidas del gobernador, casi 
despobló la isla. 

En este postranúento, sólo sostenido por los escasos ingenios azuca­
reros situados en las costas, permaneció Puerto Rico hasta el siglo xvm. 
Con I30 vecinos en San Juan en 1548, ISO en I556, 170 en 1582, según 
la Memoria de Melgarejo (y 20 en Coamo), y 200 en 1646, según la de 
Torres Vargas 2• La irmúa, entre resentida y amarga del obispo López 
de Haro da, quizá, la mejor idea de aquella mínima sociedad colonial 3 , 

de la que solamente las consideraciones estratégicas de <cpuesto militar, 
estación auxiliar y escala marítima)>, primero, y de «antemural del Im­
perio)> frente a las colonias extranjeras del Este, después 4 , podían 
justificar su existencia núserable y sin perspectivas, mantenida funda-

1 La colonizaciÓJJ de Puerto Rico. San Juan, 1930. 
s Datos en 1'. BLANCO. Prontuario histórico de Puerto Rico. San Juan, I95·S, 

pp. 34-47; Memoria de ]olla11 Melgarejo en C1·Ó11icas de Ptterto Rico. I, San Juan, 
1957, pp. 107-134; Descripción de la Isla y Ciudad de Puerto Rico por Diego de To­
rres Vargas en la misma oura, pp. 171-218. 

a Carta de Fray Damián López de Iiaro, en la misma obra, pp. I57-17o. 
4 T. BLANCO, ob. cit. pp. 15-16 y 25-26. 
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mentalmente por medio del (!Situado& de 8o.ooo pesos enviado desde 
Méjico a partir de 1586. 

Solamente la guarnición militar, los escasos funcionarios de San Juan 
y los propietarios de las explotaciones agrícolas de exportación o de los 
negocios de cueros al por mayor proporcionan la idea de una estructura 
social comparable a una sombra de las opulentas y ·cultas ciudades del 
Continente. El resto de la isla (salvo San Germán) es poblado lentamente 
por una población heterogénea y de mínimo nivel social y cultural. 
Soldados licenciados de la guarnición de San Juan, desertores de flotas 
que tocan en Aguada, esclavos prófugos y, solamente a finales del si­
glo xvu, humildes familias de campesinos canarios 1 se van estable­
ciendo lentamente en los fértiles valles de la isla, en núcleos aislados 
y sin continuidad, de modo que no se puede hablar de la existencia de 
pueblos hasta fines del siglo xvm. 

Fray Iñigo Abbad nos proporciona la mejor descripción de estos ha­
bitantes del interior de la isla hacia esta misma época. Nos habla, en el 
capítulo XXVI de su libro, de que la poblaci61J de la isla está tan derra­
mada, que casi por toda ella se encuentran algunas casas donde hay abtm­
da1zcia ele plátauos 2 y de la dista~Zcia de los Ptteblos de la isla a la capital, 
lo fragoso de los caminos, la falta de puentes y barcos que hacen difícil la 
commúcación 3 y, en el capítulo XXXI, de su ningtma educación, la 
mansión continua m los campos, la falta de escuelas' y de los pueblos 
comtém1tmte desiertos si" más habita1Ztes que el cura 6• 

Unos años antes (r765) don Alejandro O'Reilly, en su ·Memoria sobre 
la úla de Ptterto Rico 6, tras calificar a los moradores de la isla como 
los vasallos más pobres de América, añade esta desoladora caracterización: 
Co~tvz"e1ze saber que el' toda la isla 11,0 hay más que dos escuelas de niños, 
que fuera de Puerto Rico [San Juan] y Sal' Germán pocos sabe1J leer, que 
cuenta1J por épocas de los gobiernos, huracanes, visitas de obispo, arribos. 
de flota y sitttados. 

No es de extrañar todo ello cuando pensamos que a lo disperso de la 
población rural, carencia de caminos y abundancia de torrenteras in­
franqueables entre los núcleos de población, se debe unir el bajísimo 

1 T. BLANCO, ob. cit. pp. 42-61; FRAY IÑIGO ABBAD Y LASlERRA, ob. cit. 
p. 133· 

1 Ob. cit. p. 155· 
1 Ob. cit. p. 164. 

' Ob. cit. p. 188. 
6 Ob. cit. p. 192. 
• En Cró11icas de Ptterto Rico. I, San Juan, 1957, pp. 237-270. 
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nivel cultural del escaso clero de la isla, al que quedaba encomendada 
exclusivamente, por la inexistencia de escuelas, la formación del cam­
pesi.tto puertorriqueño. 

Realmente no era de esperar otra cosa, pues la pobreza de la diócesis, 
que llegó al e.xt~emo de tener que suspender los actos litúrgicos por 
no disponerse de los recursos necesarios para adquirir vino de consagrar 
y cera para velas, no incitaba al clero de otras partes a pasar a Puerto 
Rico, y la escasez de población no proporcionaba vocaciones suficientes 
para cubrir sus atenciones ni permitía contar con los medios para for­
mar al escaso número de naturales que recibía las Ordenes. 

Datos increíbles de la escasez de clero y de su ignorancia aparecen 
en los informes de los obispos puertorriqueños del siglo xvm al rey, es­
tudiados recientemente 1. Así, en el del obispo fray Pedro de la Con­
cepción (r7o6) se comunica no haber en la isla más que veinte sacerdotes, 
en su mayoría totalmente incultos, lo que reafirma en I7I3, basado en 
un detallado iufonne que mandó elaborar el año anterior y del que se 
desprende que, aparte de los beneficiados de la catedral, sólo tm sacer­
dote en toda la isla estaba en condiciones de predicar y confesar. La mis­
ma situación persiste durante toda la centuria, según se desprende de 
los informes de don Pedro 1v!artínez de Oneca (1760) y de fray Juan 
Bautista de Cengotita y Vengoa (I799), que, ante la imposibilidad de 
fundar un seminario, como había propuesto ya fray Pedro de la Con­
cepción, se ven obligados a ordenar la asistencia del clero de la capital 
a cotúerencias semanales de moral, explicadas en la catedral, como me­
dio para_ elevar en algo sus conocimientos. Nada se dice del clero del 
interior, seguramente más necesitado aún de formación que el de San 
Juan y que no va a recibir verdadera enseñanza hasta que en 1832 se 
cree, por fin, el seminario tantas veces proyectado en vano. 

Bien es verdad que, en el siglo XIX, la situación cultural de la isla 
va a cambiar, pero lo es también que, hasta finales del siglo y del régi­
men español, este cambio no llegó a los campos del interior, quedando 
limitado a la ciudad capital 2 y, aun en ella, con una gran pobreza de 
resultados en comparación con cualquier otra zona americana. 

La vida en las tierras interiores de la isla, sobre todo en las monta­
ñas centrales, de acceso difícil y orografía complicada, va. a estar determi-

1 CRISTINA CAMPO LACASA. Notas generales sobre la llistoria eclesiástica de 
Puerto Rico en el siglo XV Il 1 en A 11uario de Estudios Americanos. 1961, pp. 65-191. 

2 La contraposición, normal en Puerto Rico aún hoy, entre Capital e Isla 
es un testimonio de lo no muy lejano de la situación que comentamos. 
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nada, desde el siglo XVI hasta los finales del xx, por las características 
siguientes: 

z.o Aislamiento respecto a la ciudad capital, San Juan, y abandono 
casi absoluto por parte de ésta. A. Morales Carrión 1 ha visto muy 
acertadamente esta característica de la vida isleña de la época española, 
producida no sólo por la escasez o inexistencia de caminos 2, sino tam:" 
biéu por la actitud psicológica de los moradores de la ciudad (ante todo 
fortaleza militar, orientada, mental y materialmente, ·hacia la metró­
poli) hacia la sociedad de agricultores y contrabandistas del interior, 
a la que ignoraba y de la que era, a su vez, ignorada 3• Podríamos 
hablar, creo que con cierta exactitud, rle grupos humanos que coexis­
tieron sin convivir durante siglos'· 

2.0 Incomunicación entre los núcleos rurales. No repetimos los datos 
ya alegados de fray Iñigo Abbad, pero sí mencionaremos el procedente 
del informe ya citado del obispo Martínez de Oneca de que el disemina­
miento de la población y la carencia de caminos no permitía (r76o) la 
asistencia a la misa dominical de una gran parte de los feligreses rurales 5 

Todavía, a finales del siglo XIX, la red viaria de la isla, a pesar de al­
gunas carreteras excelentes, era absolutamente insuficiente en las zonas 
montañosas, sobre todo en el Oeste (zonas de Ciales, Utuado, Adjuntas, 
Lares, Indieras, Pepino, etc.), según puede comprobarse con el plano 
de caminos de Puerto Rico, reproducido por Morales Padrón en la p._296 
del tomo II de su Historia General de América 6• 

3.o Nivel de vida muy bajo. Aunque en algunas parcelas de la exis­
tencia colectiva Puerto Rico alcanzó logros realmente elogiables, como, 
por ejemplo, en el tratamiento del problema de la esclavitud, no se puede 
afirmar lo mismo de lo relativo ~ la población campesina blanca del 
interior. 

Las enfermedades endémicas, la dieta alimenticia incompleta y mal 
balanceada, la total carencia de elementos sanitarios, etc., daban lugar, 

1 Puerto Rico a11d lile Non-Hispanic Caribbean. Rio Piedras, 1952. 
• Todavia en 1814 el gobernador Meléndez tiene que desistir de visitar el 

interior de la isla por no poderse utilizar los escasos caminos existentes. Véase 
!SABEr. GUTIÉRREZ DEI. ARROYO. Itinerario de la segunda visita pastoral de su Ilus­
trísima el doctor don Juan Alejo de Arizmendi en Revista del Instituto de Cultura 
Puertorriqueña. 1960, número 8, pp. 40-45. 

1 A. MORALES CARRIÓN, ob. cit. pp. 45, 58, 83-90, etc. 
' Véase el bello libro de ADOI.FO DE HOSTOS. Ciudad murada, lj2I·I898. 

Ln Habana, 1948. 
' CRisTINA C.U!PO LACASA, art. cit. 
• Towo VI del MaJZual de Historia Ut~iversal. Madrid, 1962. 
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aun en los primeros años de la ocupación norteamericana, a una expec­
tativa vital media aterradoramente baja y a una depauperación colec­
tiva, que recogieron en sus obras tanto puertorriqueños 1 como norte­
americanos 2 y sobre la que no insistiremos, ya que sus tristes mani­
festaciones aún hace pocos años eran visibles en los campos de la isla 3 , 

tras casi medio siglo de una ocupación norteamericana que, calificada 
muy justamente como <<imperialismo del abandono1>, no hizo sino tender, 
sobre las lacras de la sociedad puertorriqueña, un dorado y falso velo 
propagandístico 4• 

4.o Nivel cultural mínimo. Datos ya expuestos a través de este tra­
bajo permiten formarse una idea de la instrucción (o mejor, de su ca­
rencia) en el interior de la isla hasta el siglo XIX. En éste, a pesar de que 
desde 1770 se impulsó la creación de escuelas rurales, no se vio gran 
progreso en la educación impartida a los campesinos 6• Hacia I830 so­
lamente existían 29 escuelas 6 , según Pedro Tomás de Córdova, 
y sus lamentables condiciones de funcionamiento pueden traslucirse en 

los documentos transcritos por A. Sellés Solá en sus Lecturas históricas 
de ·za educación m Puerto Rico. Mala asistencia 7

, bajos sueldos a los 
maestros, que, frecuentemente, no cobran 8, poca disposición a cola­
borar en los municipios 9 , mala preparación en los docentes 10 pare-

1 CAYETANO COI.J, y TosTE. Rese,ias del estado social, eco,zómíco e industria 
de la Isla de Pnerto /Neo al tomar posesió'z de ella Estados Unidos. Puerto Rico 
[San Juan], 1899, sobre todo pp. 521-529; SAI.VADOR DRAU. Disquisiciones Socio­
lógicas. San Juan, l!J56. sobre todo Las clases jor11aleras de Puerto Rico y La cam­
pesina. 

2 Ver VícToR S. CI,ARK. Porto Rico and its problems. \Vashington, 1930; 
ALBER~ GARDNER ROBINSON. The Porto Rico of today. Nueva York, 1899. 

a EI.EANOR IIIACCOBY y FRANCIS l<'IELDER. Savings among upper-üzcome 
families in Puerto Rico. Rio Piedras, 1953; LYDIA J. ROBERTS y ROSA LUISA STÉ­
FANI. Pattems of lit'ing in Puerto Rican families. Rio Piedras, 1949. 

' RICHARD.l\I. MORSE. La transformación ilttsoria de Puerto Rico en Revista 
de Ciencias Sociales. 1960, pp. 357-376; EULADIO RODRÍGUEZ OTERO. Lo que t:o se 
dice sobre mtestro desarrollo económico en Boricua, diciembre de 1962. Véanse las 
páginas dedicadas a Puerto Rico por JoHN GUNTIIER en Inside Latín America, 
publicado en 1 94 I. 

5 C. COLL Y TosTE. liistoria de la instrucción pública m Puerto Rico hasta 
el a1io 1898. San Juan, 1910. 

• Memorias geográficas, históricas, econ6micas y estadísticas de la Isla de 
Puerto Rico. Sau Juan, 1831-I836, Tomo II, p. 400. 

7 Ob. cit. pp. 68-70. 
• Ob. cit. pp. 98-99, II9-12o, 232-233, etc. 
' Ob. cit. pp. 140-141. 

10 Ob. cit. pp. 190-I9I, 201-204, etc. 
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cen ser endémicos en estos establecimientos y a todo ello se Wie, desde 
el momento en que la agitación politica se hace sentir en Cuba, la pre­
ocupación de los gobernadores por la posible labor adoctrinadora separa­
tista de los maestros y su natural secuela de desconfianza, expedientes, 
suspensiones, expulsiones, sistemático relegamiento de los maestros bo­
ricuas, nombramientos de peninsulares que duraban poco o no venían, 
etcétera. Un panorama bastante completo del caos en que todo ello 
sumió a la desgraciada escuela puertorriqueña puede verse en el. libro 
de Labor Gómez Acevedo sobre el gobernador Sanz 1• 

Es lógico, por lo tanto, que, hacia I898, sólo el 8 por roo de los ni­
ños entre cinco y diecisiete años asistieran a la escuela, entre los cuales, 
lógicamente, el mayor número asistía a: los establecimientos ·de las 
ciudades, por lo que el porcentaje de escolarización rural debía de ser 
a.ún más bajo. Este lamentable estado de cosas en los campos de la isla 
no puede hacernos olvidar que en la capital, donde a través de casi 
cuatro siglos de incorpqración a la corona española se concentró la vida 
oficial de Puerto Rico por su condición de Centro militar, administra­
tivo y eclesiástico, el estado de la cultura en general, si a gran distancia 
del fnfimo nivel de instrucción del olvidado interior, se hallaba, a su vez, 
en un gran retraso e inferioridad respecto a otras zonas americanas, 
como, por ejemplo, la isla de Cuba. 

A pesar de la revitalización de la vida insular por hombres benemé­
ritos como Power, Arizmendi y Ramírez, a pesar del mejoramiento de las 
condiciones económicas y del aumento de la población, consecuencia de 
la ~Cédula de Gracia51) de I8IS, a pesar del aumento de la atención me­
tropolitana al quedar. Cuba y Puerto Rico como últimas tierras espa­
ñolas en América, lo que Isabel Gutiérrez del Arroyo ha llamado el 
reformismo ilustrado puertorriqueño 2 no llegó a lograr igualar a la 
secularmente olvidada Boriquen con sus tierras hermanas americanas. 
Surgieron, sí, algunas figuras egregias de políticos, literatos, músicos, 
pensadores (Zeno Gandía, Tapia y Rivera, Brau, Muñoz Rivera y otros 
muchos), pero el ambiente general de la sociedad de San Juan no podía 
recordar siquiera al de La Habana, tan cercana, pero, sin embargo, tan 
diferente en su perfil intelectual y humanístico 3• 

1 Sauz, promotor de la cotzciencia separatista en Puerto Rico. San Juan, 1956. 
1 El reformismo ilustrado en Pt4erto Rico. México, 1953· 
1 Quizá el mejor libro para dar tma idea de la vida en San Junn en sus 

niYelcs lllás altos duro.nte un largo periodo del siglo XIX es Mis Memorias o Puerto 
Rico como lo encontri y como lo dejé, de AI.EJANDRO TAPIA Y RIVERA. San Juan, 1946 
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Durante largos siglos los únicos centros culturales de San Juan fue­
ron los estudios establecidos en los conventos de franciscanos y domini­
cos y las cátedras de latinidad que funcionaban en la catedral y en el 
cabildo, todas ellas sin validez universitaria, pues, a pesar de los repe­
tidos ruegos de que se crease una Universidad en San Juan o se trasla­
dase allí la de Santo Domingo, sólo se logró en 1788 que fuera reconocida 
la validez de los estudios realizados en las cátedras que mantenía el 
convento de dominicos, aunque con la condición de rendir examen en 
la Universidad de Santo Domingo. 

Sólo la creación, tantas veces solicitada, del Seminario en 1832 y la 
actuación de algunos beneméritos educadores; como el doctor Espaillat, 
creador y mantenedor de una cátedra de Medicina, que, autorizada 
en 1816, cesó de existir a la muerte de su fundador, y el padre Rufo Ma­
nuel Fernández, creador de una cátedra de Física y Química, después 
integrada en otra institución y finalmente desaparecida, vienen a elevar 
un tanto el ~mbicnte educativo de San Juan de Puerto Rico, junto con 
una institución que, se puede decir con entero derecho, va a ser la máxima 
sostenedora de la cultura puertorriqueña durante estos años. Aludo a la 
Real Sociedad Económica de Amigos del País, que, aprobada por Real 
Orden de 2 de julio de 1814, promueve cátedras de Matemáticas y Di­
bujo (1822), Derecho (r823), Francés, Agricultura y Comercio (r84o), 
Inglés (1846), etc., además de ayudar a iniciativas ajenas, como en el 
caso del padre Rufo, antes mencionado 1• 

Los estudios completos de Segw1da Enseñanza sólo comienzan con 
la llegada de los jesuitas a la isla y su actuación en los dos períodos de 1858 
a 1876 y 1878 a 1886, en el primero como organizadores de los cursos del 
Seminario, convertido, al mismo tiempo, en colegio, y en el segundo en 
su colegio propio 2 • 

El lllStituto de Segunda Enseñanza, creado en1 873, fue suprimido. 
el mismo curso por razones políticas y sólo volvió a funcionar en 1882, 
teniendo a su lado a los escolapios, que en 1895 fundaron también un 
colegio. 

Este escuálido panorama cultural recibe un impulso importante 

(z.a edición). Son imprescindibles las obras de LIDIO CRuz 1\IONCLOVA. Historia 
de Puerto Rico (siglo XIX). San Juan, 1952 y otros años, Pedro Tomás de Córdova 
y C. Coll y Toste. 

1 Extraigo los datos auteriores del libro citado de Isabel .Gutiérrez del 
Arroyo. 

2 LOIDA FIGUI-:ROA MERCADO. Los jesuitas en Puerto Rico en Atenea (l\laya­
güez), 1964, 4, pp. 25-47, y ANTONIO Lól'EZ DE SANTA A.NNA. Los jesuitas m Puerto 
Rico de I598 a I886. Santauder, 1958. 
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solamente en 1888 mediante la autorización como •Estudios Privados• 
de nivel universitario de los que fundó el Ateneo en su local social y que 
abarcaban las materias correspondientes a Filosofía y Letras, Derecho, 
Medicina y Ciencias. Tal iniciativa, aunque generosa y útil, fue excesi­
vamente tardía para modificar en algo el juicio, necesariamente poco 
favorable, del siglo XIX cultural en la capital de la· isla. 

La imprenta, por otra parte, fue establecida en Puerto· Rico sólo 
en 1806 1; es decir, casi un siglo después de Cuba, que la tenía desde 1723. 

Si comparamos la realidad que acabamos de describir con ·la que se 
evidencia en la vecina Cuba, que no sólo poseía imprenta un siglo antes, 
sino que tuvo Seminario en 1607, el colegio de San Ambrosio en 168g, 
Universidad en 1728, el Seminario de San Carlos en 1773 y publicacio­
nes periódicas desde 1764, además de la actividad de otras imprentas 
locales en Santiago, Trinidad, Matanzas y varias villas más, veremos 
cuán inferior fue el nivel de la cultura puertorriqueña al de la cubana 
y cómo es preciso tomar en cuenta tal circunstancia siempre que de juz­
gar la realidad del Caribe hispánico se trate 2• 

•rambién era mayor la falta de comunicación con la metrópoli, de tal 
modo que C. Coll y Toste puede citar como representativas las palabras 
de un periodista que, en 1814, escribía que u1z barco de Espa1ia seiialado 
m la Ciudadela de San Cristóbal es mta seña sobre todo el p.eeblo y concita 
el jtíbilo general 3, y Tapia y Rivera ' puede hablar de la escasa fre­
cuencia de las comunicaciones con España, más avanzado el siglo, y de 
la emoción que causaba aún entre la población de San Juan el oír el 
grito de ¡velas!, ¡velas! 6• Y, corolario lógico de este semiaislamiento, la 
pobreza de las bibliotecas y de las librerías puer:torriqueñas, a la que alude 
también Tapia y Rivera 8 al recordar el establecimiento de don Juan 
1\Iartí, en el San Juan de su tiempo 7• 

1 ANTONIO RivERA. La Gaceta de Puerto Rico en Historia (Rio. Piedras). 
I, pp. 68-76. 

1 Los datos sobre Cuba se han extraído de MAX HnNRfQUEZ UREÑA. Panora­
ma histórico de la Literatura Ct~bana. I, Nueva York, 1963, y JUAN J. ~os. 
Proceso histórico de las letras wbanas. Madrid, 1958. 

1 En Boletln Histórico de Puerto Rico. I, p. 174. 
' ltfis Memorias o Ptterto Rico como lo encontré y como lo dejl, ob. cit. 
1 Ob. cit. pp. 27-29 y 53· 
• Ob. cit. pp. 24-25. 
7 Un enfoque, documentado y escrupuloso en la documentación, pero in­

justamente agrio y virulento, de la vida cultural y social de Puerto Rico hasta el 
aüo 1898 puede encontrarse en el libro de Gordon K. Lewis, tantas veces citado 
en este trabajo y en el cual, a la agudeza con que juzga la época colonial norte­
americana de la Isla, no se une la comprensión para la española. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, XLIX, 1966 I.A VELARIZACIÓN VE RR EN PUt:KlO RICO 

Larga ha sido la excursión que hemos realizado a través de la ~n­
trahistoria• puertorriqueña, pero, de este forzado y vertiginoso recorrido 
por campos que el lingüista no suele conocer bien, creo haber podido ex­
traer la conclusión que nos interesaba, es decir, la plena inclusión de 
Puerto Rico en la categoría de zona culturalmente marginal, de zona 
relegada, en la que se puede comprender y explicar socio-culturalmente 
la presencia de dos fenómenos lingüísticos aparentemente opuestos y real­
mente paralelos: el arcaísmo pasivo y la innovación revolucionaria y an­
titradicional1. 

Efectivamente, la debilidad con que en estas zonas marginales se 
ejercita la acción normativa, tanto en el ámbito lingüístico corno en los 
demás aspectos sociales, da lugar, por una parte, al mantenimiento de 
formas de interrelación ya en desuso en las áreas céntricas mientras que, 
por otra, se innova audazmente sin la censura iuhibidora procedente 
de las vigencias centralizadoras y tradicionales. 

Esta es, en parte, la explicación de fenómenos lingüísticos audaz­
mente desligados de toda fidelidad a sistemas de sonidos o formas pre­
vios, surgidos en áreas periféricas no sometidas al influjo de los centros 
culturales de cada época, como pueden haber sido, en la historia del 
español, la utilización de fonemas cacuminales como resultado de los 
grupos -LL- y -LY- en diversas zonas pirenaicas durante los primeros 

"' siglos de romanización y latinización o la admisión de C y H como 
resultado de -CT- y F- en la Castilla de comienzos de la Edad 
Media. 

Este relajamiento del elemento de continuidad a expensas del elemento 
de innovació1~ en el desarrollo del lenguaje en las áreas periféricas es, tam­
bién, lo que justifica y confirma la tesis de B. Malmberg sobre la función 
que, en el proceso evolutivo de las lenguas, tienen las áreas de coloniza­
ción 2, eu las que, bajo condiciones lingüísticamente desfavorables a la 
continuidad geográfica, social y cronológica, se da primacía a sistemas 
simplificados y evolucionados. 

Puerto Rico, cuyas zonas interiores estuvieron sometidas durante 
varios siglos a un estado de aislamieiJ.t<;>, relegamiento cultural y depre-

1 Empleo aqui dos términos cuya exégesis y aplicación se encuentra en m 
tesis doctoral La estructura silábica y su influencia en la evolución fondtica del do­
minio ibero-románico, publicada eu los Anejos de la RFE en 1966. 

2 Véanse los artículos del autor citados a través de todo este trabajo y, 
además, Minimal systems, potential disti11clions and primitive strzcctures en Actas 
del IX Congreso Internacional de Lingüistas. Cambridge, 1962, pp. 78·83. 

15 
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sión social notabilisimos 1 , se presenta así, ante el dialectólogo o el 
historiador de la lengua, como un área en la cual la innovación lingüís­
tica se encontró con exccleutes condiciones de desarrollo durante varios 
siglos, estado prolongado y aun intensificado por la superposición en r8g8 
a la realidad hispánica boricua de un poder dominante extraño, en el 
cual a una autoafirmación psicológica jactanciosa correspondía una pa­
ralela tendencia al rebajamiento de los valores ajenos y, en este caso, 
de los valores hispánicos 2 • . 

No es de extrañar, pues, que en esta situación que, lingüísticamente. 
puede ser definida por su mínima presión normativa y por su máximo 
carácter vulgarizante·y propicio, por lo tanto, a la sustitución de sis­
temas <cmáximos,> por <cmínimos,>, prosperase y se desarrollase un proceso 
que, eliminando la oposición RR-R, punto débil del conjunto fonoló­
gico español, diese lugar a. un nuevo juego, más sencillo y económico, 
de valores y de oposiciones. 

Debieron actuar en dicho proceso, favorecidos por las actitudes 
psicológico-valorativas de los hablantes, no sólo la tendencia a la elimi­
nación de la oposición cuantitativa RR- R y a su sustitución por otra 
cualitativa y la paralela aspiración a reemplazar una articulación düí­
cil, como era RR alveolar poli vibrante, por otra menos dificultosa 3• 

sino también una difusa tendencia castellana hacia la adopción de una 
ubase fonética» posterior, que vemos reflejada en fenómenos como la 

1 Creo que, sin ironías, que serian en este caso trágicas, podemos hablar de 
un estado de abandono sociocultural en segunda potencia, pues si San Juan, cen­
tro militar y administrativo de la Isla, fue hasta el siglo XIX sólo una lejana, olvi­
dada y casi patética parodia de las demás ciudades hispánicas de América, a su 
vez el interior isleño fue, respecto a ·san Juan, una realidad que, vital, social y hu­
manamente, se encontraba casi tan distante e inferior como San Juan podía estar, 
a su vez, de Cartagena, Veracruz o La Habana. 

1 Como último brote de esta actitud, desgraciadamente secundada por al­
gunos grupos puertorriqueños, véase el famoso articulo de D. BooRSTIN. Self­
discovery in Puerto Rico en Yale Review, diciembre, 1955. Sobre él y contra él 
NII.ITA VIENT6s GASTÓN. Comentarios a un ensayo sobre Puerto Rico en El Mundo, I 

de marzo de 1966, y ADOI.FO DE HosTos. Polémica sobre Boorstin. Hato Rey, 1956. 
Pero su Inisma actitud, más discreta o veladamente expuesta, se encuentra en. 
casi todos los ensayos norteamericanos de enfoque de la sociedad puertorriqueña. 
Un distinguido ejemplo de ello puede ser TlmODORE BRAMEI.D. The remaking of a. 
culture. Nueva York, 1959. 

a Recordemos los rlatos extraídos por Rüke-Dravina del habla· infantil en 
relación con la dificultad ele articulación de RR alveolar vibrante. Podemos unir 
a ellos el testimonio de los hipocorísticos que eliminan totalmente ese sonido 
y el de R simple, según anota P. Bovn BOWMAN, Cómo obra la fonética infantil. 
en la formación de los hipocorlsticos en N R FH. 1955, pp. 337-366. 
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evolución de /S/ y /Z/ medievales en /X/ moderna, la aspiración de F- ini­
. cial y -S implosiva y, en ocasiones, de la explosiva, el carácter velar de 
la -N española 1, etc. 

Esta tendencia fue probablemente la que actuó primordialmente en 
la elección de la articulación velar como reemplazante de RR ápico­

. alveolar, encontrando favorecida tal transfonologización por la realiza­
ción de /X/ castellana como aspirada en Puerto Rico, lo que evitó la 
colisión entre el fonema /X/ antiguo y el /X/moderno 2• 

Hemos analizado ya, no sólo la posibilidad estructural del proceso 
fonológico estudiado, sino su proceso genético, encuadrado en unas coor­
denadas y condicionamientos socio-culturales determinados, previo el 
examen y la crítica de otras teorías que pretendían también dar razón 
del mismo. Queda con ello cumplido el propósito de este artículo, que, 
como decíamos al principio del mismo, es sólo una parte del examen 
de conjunto que del problema de la evolución de RR-R en la total dialec­
tología hispánica me propongo publicar próximamente. 

En él recogeré los 11umerosos problemas que aún plantea la evolución 
puertorriqueña de la oposición RR-R en sus relaciones con las otras evo­
luciones hispánicas de la misma e intentaré darles solución. 

GERMÁN DE GRANDA GuTIÉRREZ. 

Universidad de La Laguna.-Instituto Caro y Cuervo 

1 RUTU L. HYIIIAN. '1 as a allophone denoting opm ju11cture i11 seueral spanisiJ 
american dialects en Hispania. 1956, pp. 293-299. 

a Aunque recientemente han venido a coincidir, como vimos, en alguuos 
niveles inferiores H < RR y H < X. 
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